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Introducción 

El presente trabajo es un producto de la investigación realizada en la zona 

de la Costa Chica de Oaxaca y el Distrito Federal, misma que está suscrita al 

proyecto “Parentesco, cuerpo y reproducción. Representaciones y contenidos 

culturales en el contexto mexicano contemporáneo” CONACYT CB-2006-1-56385. 

Proyecto dirigido por la Dra. María Eugenia Olavarría Patiño, profesora e 

investigadora del departamento de Antropología de la Universidad Autónoma 

Metropolitana.  

En la actualidad el papel que la mujer desempeña en la cotidianeidad ha 

cobrado particular importancia. Es común encontrarla desempeñando distintos 

roles, así es profesionista, ama de casa, madre y, por qué no, jefa de familia. 

Un reflejo de esta importancia es la mayor participación en el mercado 

laboral, el ámbito intelectual y el ejercicio político, esto ha derivado en la 

reconstrucción de las categorías en las que la mujer era encasillada. 

Un medio para esta resignificación ha sido los estudios de género y los de 

parentesco, motivo por el cual se ha elegido el rol de jefa de grupo doméstico 

como motor para la presente investigación, intentando por este medio disminuir el 

estigma con el que cargan las familias de “madres solas”, el ser tomadas como 

una anomalía de la familia tradicional por la ausencia de un hombre que encabece 

el unidad de residencia. 

Esta investigación abordará como tema central los contextos en los que se 

desarrollan la jefatura femenina y la matrifocalidad, para luego determinar las 

características que los asemejan y los diferencian y si en algún determinado 

momento pueden ser considerados como un mismo fenómeno o sí son 

divergentes por completo. 

El trabajo está dividido en cuatro capítulos, el primero está dedicado a la 

etnografía de la comunidad de Santiago Tapextla, enclavada en la Costa Chica 
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oaxaqueña, y simultáneamente de la red de grupos domésticos con jefatura 

femenina con los que se trabajó en el Distrito Federal.  

Se eligió Tapextla ya que es una comunidad en la que etnográficamente se 

ha demostrado la existencia de matrifocalidad, el antecedente inmediato es la obra 

de Cristina Díaz Pérez (2003). El Distrito Federal es la entidad federativa con un 

mayor número de grupos domésticos con jefatura femenina, de acuerdo con el II 

Conteo Nacional de Población y Vivienda realizado por el Instituto Nacional de 

Estadística, Geografía e Informática, por lo que se presentó como la opción más 

viable. 

En la descripción etnográfica se encontrarán con detalles sobre las 

situaciones con las que lidian los grupos domésticos que se incluyen en esta 

investigación. Se le da énfasis a los fenómenos que coexisten con la 

matrifocalidad y la jefatura femenina, tales como la migración, los movimientos 

sociales y la percepción social existente sobre estos. 

Ya en el segundo capítulo se dará un recorrido por los fundamentos 

teóricos sobre los que se construye esta investigación. Así se incluirán las obras 

clásicas que son, en particular, importantes para el desarrollo de la presente. 

También se incluyen los trabajos contemporáneos que moldean en su mayoría el 

curso de este trabajo. 

El fin del segundo capítulo no es únicamente construir una base teórica 

para la investigación, también es mostrar el contexto de los estudios de 

parentesco que servirán de cimientes para la base ya mencionada. Se incluyen las 

principales influencias que impulsaron estos trabajos aun cuando no pertenezcan 

al ámbito antropológico completamente. 

Para asegurar una continuidad en el último apartado del segundo capítulo 

se incluirá el debate sobre el matriarcado, aquí se busca dilucidar las diferencias 

entre matriarcado, matrifocalidad y jefatura femenina, si bien es un debate ya 

antiguo nos servirá para comenzar a aclarar el panorama sobre el tema de esta 

investigación. 
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Al llegar al tercer capítulo se entrará en el dominio de los conceptos que 

son ejes centrales de esta investigación, se mostrará la definición de 

matrifocalidad con la que se trabajará y se armará un concepto de jefatura 

femenina acorde con esta investigación, ya que no hay un consenso al definir este 

concepto. 

Una vez que se haya explicado cada concepto, será necesario mostrar la 

presencia de estos fenómenos en el contexto del México actual, esto servirá para 

incluir datos estadísticos que demuestran la importancia que cobra entender por 

qué se ha dado un aumento paulatino en los grupos domésticos que siguen estas 

alternativas a la familia tradicional. 

Para continuar con esta labor se presenta el contexto específico de los 

grupos domésticos matrifocales que forman parte de esta investigación. Para ello 

se utilizarán las genealogías elaboradas a partir de información recabada en el 

primer periodo de trabajo de campo.  

Serán visibles las dinámicas de la vida de los grupos domésticos, la 

movilidad de los agentes y la importancia de fenómenos que de alguna manera 

coexisten con la matrifocalidad. Este mismo ejercicio se seguirá con los grupos 

domésticos con jefatura femenina. 

Para concluir el tercer capítulo se efectuará un análisis de los grupos 

domésticos de ambos fenómenos para verificar las diferencias y similitudes 

existentes entre ellos, se tomará en cuenta las generaciones que conviven en un 

solo grupo, el número de miembros y las etapas de la vida de cada grupo 

doméstico, así como la valides cultural con que cuenta cada fenomeno. 

Al final se incluyen las conclusiones derivadas del trabajo realizado a lo 

largo de la presente investigación. En ellas presentarán cuestiones que se 

consideraron de enorme ayuda para entender la percepción social y la valorización 

que tienen los grupos domésticos, que utilizan estrategias para su organización 

distintas a las tradicionales.  
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Capítulo 1. 

Etnografía: Trazos sobre la costa y la urbe. De Santiago Tapextla, 

Oaxaca al Distrito Federal.  

 

Durante un gran periodo de tiempo los estudios de parentesco se han 

enfocado principalmente al estudio de los modelos de parentesco pertenecientes a 

la periferia, es decir, que se han avocado a estudiar el parentesco presente en las 

comunidades no occidentales y el de sus provincias, dejando de lado a las urbes. 

La investigación que se presenta a continuación se centró en estudiar dos 

contextos distintos en los que la presencia de hogares matricéntricos se 

desenvuelve, por un lado la matrifocalidad presente en las comunidades 

afromestizas de la Costa Chica de Oaxaca y Guerrero, en particular en la 

comunidad de Santiago Tapextla en Oaxaca. 

Y por otro lado la creciente presencia de grupos domésticos con jefatura 

femenina en el Distrito Federal y su zona conurbada, en particular en las colonias, 

Campestre Aragón y Pradera de la delegación Gustavo A. Madero y las colonias 

Pro hogar y El Rosario en la delegación Azcapotzalco, específicamente se trabajó 

con un conjunto de ocho grupos domésticos, elegidos por cumplir con aspectos 

relacionados a la presente tesis y por su interés en colaborar con el investigador. 

Es indispensable mencionar que los grupos domésticos con jefatura 

femenina son cada día más numerosos, de acuerdo con el INEGI se contabilizaron 

5 717 659 en el II Conteo de población y vivienda del 2005, y para el 2008 se 

contabilizaron 6 649 707 de acuerdo a información del Instituto Nacional de la 

Mujer, lo que representa un cambio significativo en la sociedad ya que estos 

grupos domésticos transforman los patrones mediante los cuales se socializa a los 

individuos dentro de toda colectividad. También moldean nuevos, afectando a la 

vez la forma en que estos individuos son percibidos por el resto de la sociedad. 
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Este fenómeno es resultado de procesos culturales, económicos y políticos. 

Tales como la desintegración de grupos domésticos, ya sea por migración laboral, 

muerte del padre o abandono, así como la alta presencia de embarazos no 

planeados a corta edad, que dan como resultado la concentración de parentela en 

grupos domésticos donde una mujer se encarga de la representatividad de la 

unidad doméstica y de la toma de desciciones. 

Partiendo de este incremento en el número de los grupos domésticos, la 

presente investigación se plantea encontrar las similitudes y divergencias entre la 

matrifocalidad observada en la comunidad de Santiago Tapextla, Oaxaca, y la 

jefatura femenina observada entre el grupo de estudio ubicado en el Distrito 

Federal.  

Con el fin de lograr los propósitos antes mencionados se realizaron dos 

periodos de trabajo de campo, con una duración de tres meses cada uno, se 

emplearon entrevistas a profundidad, historias de vida y la obtención de datos 

genealógicos. Gracias a estas herramientas y a la observación participante se 

logró recabar información de suma importancia para la investigación que como fin 

último tiene el elaborar esta tesina.  

En este capítulo se dará una breve descripción monográfica de las zonas 

de trabajo durante el trabajo de campo realizado para la obtención de información 

necesaria en la construcción de esta tesina. 

En primer lugar se atenderá la comunidad de Santiago Tapextla, ya que en 

ésta se realizó el primer periodo de campo de mayo a agosto del 2008, después 

se realizará la misma dinámica esta vez enfocada a una red de grupos domésticos 

con jefatura femenina en el Distrito Federal. 

 

 

 



12 

1.1 Santiago Tapextla 

La comunidad de Santiago Tapextla, Oaxaca fue elegida para realizar la 

presente investigación debido a que pertenece a la zona de la Costa Chica, esta 

se caracteriza por una fuerte presencia de población afromestiza, esta población 

es parte del proceso de mestizaje que ha vivido la zona a lo largo de la historia, en 

particular durante y después de la época de la colonia, periodo durante el cual se 

ha dado un alto nivel de mestizaje entre la población descendiente de loa esclavos 

africanos traídos al país por los colonizadores españoles y la población indígena 

originaria. Esta zona en particular cuenta con un amplio espectro de estudios 

antropológicos, lo que influyó enormemente en la elección de la comunidad. 

Particularmente los estudios antropológicos ligados a la población 

afromestiza se han realizado en su mayoría en el Caribe, en los Estados Unidos o 

en países sudamericanos. Sin embargo la zona elegida cuenta con un número 

importante de investigaciones, dentro de las que se pueden mencionar las 

realizadas por Gonzalo Aguirre Beltrán (1984), Sebastien Lefevre (2000), Cristina 

Díaz Pérez (2003). 

Es precisamente el trabajo de Cristina Díaz Pérez el que sirve de 

antecedente directo a esta investigación y por el cual se le dio prioridad a la zona 

de estudio. En su libro Queridato, matrifocalidad y crianza entre los afromestizos 

de la Costa Chica encontramos un estudio enfocado a la comunidad de Santiago 

Tapextla y otras dos comunidades cercanas, esta obra en particular fue de suma 

importancia en la realización de la presente investigación. 

Con fines explícitos de observar la matrifocalidad en una comunidad en 

donde, etnográfica e históricamente, se ha comprobado su existencia, se eligió 

Santiago Tapextla. En esta comunidad me dediqué a recabar  información a partir 

de entrevistas, historias de vida y genealogías, todo con el fin de contextualizar y 

entender la matrifocalidad para así tener un punto de partida para mi investigación 

en el Distrito Federal. 
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1.1.1Santiago Tapextla, una comunidad de la Costa Chica oaxaqueña. 

Santiago Tapextla es una comunidad afrodescendiente, localizada en la 

región geográfica de la Costa chica, que forma parte del estado de Oaxaca. Es 

una comunidad rural habitada por 1,3851 personas al 2005, 1058 personas de 

acuerdo al censo realizado por el médico de la localidad2. La población en su 

mayoría es afromestiza y mestiza en una menor medida, sólo algunos maestros, 

tanto los temporales como los que residen en Santiago Tapextla, y el médico de la 

localidad son de origen mestizo. La comunidad es la cabecera del municipio que 

lleva el mismo nombre y se encuentra a unos 600 kilómetros al noroeste de la 

capital del estado3.  

A continuación narraré cómo fue realizada la investigación  

Arribé a la comunidad a bordo de una camioneta de transporte público, 

misma que me transportó desde Cuajinicuilapa, Guerrero, ciudad a la que me 

transporté desde la Ciudad de México, este viaje lo realicé en un autobús foráneo 

de transporte de pasajeros, el traslado tuvo una duración aproximada de 10 horas 

y se efectuó durante la noche.  

Al llegar a la ciudad de Cuajinicuilapa, alrededor de las 7 de la mañana, 

razón por la cual no encontré la actividad habitual de una ciudad, me dirigí al 

Centro de Salud para conocer a mi primer informante potencial, sin embargo esta 

relación no fructificó por mi decisión de centrarme en el estudio de la comunidad 

oaxaqueña, de tal forma que sólo conviví con la señora Rosa alrededor de dos 

horas, mientras desayunamos y esperamos que saliera el transporte rumbo a 

Tapextla. Hay que destacar en este punto que es evidente la abrumadora mayoría 

de población afromestiza que se encuentra en la zona. 

 

                                                           
1
 Fuente INEGI. II Conteo Nacional de Población Y Vivienda 2005. www.inegi.gob.mx  

2
 Censo realizado por el Dr. José Guadalupe Macedo Bautista durante el 2008 

3
Fuente: http://www.inafed.gob.mx/work/templates/enciclo/oaxaca/municipios/20485a.htm 

http://www.inegi.gob.mx/
http://www.inafed.gob.mx/work/templates/enciclo/oaxaca/municipios/20485a.htm
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4 

La camioneta se puso en marcha aproximadamente a las 9:15 am, a bordo 

sólo viajábamos el conductor y una señora en la cabina, dos jóvenes y yo en la 

parte trasera que está acondicionada para dar el servicio de transporte. Después 

                                                           
4
 http://www.mapa-mexico.com.mx/Mapa_Oaxaca_Estado_Mexico.htm 

http://www.mapa-mexico.com.mx/Mapa_Oaxaca_Estado_Mexico.htm
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de viajar por una carretera federal por más de 15 kilómetros llegamos a una 

desviación de terracería por la que viajamos aproximadamente 5 kilómetros más.  

Santiago Tapextla me recibió con una relativamente nula actividad, algunas 

personas se encontraban a las afueras del palacio municipal, otras tantas 

esperaban a que pasase alguna camioneta de transporte público que los llevara a 

Cuajinicuilapa, Guerrero, donde realizarían alguna actividad, el grueso de la 

población se mantenía dentro de sus hogares, a lo largo de mi estancia en la 

comunidad me daría cuenta que ese nivel de actividad es típico del medio día. 

 Una vez en la comunidad, el chofer de la camioneta le indicó a un niño de 

unos catorce años me acompañara a la casa de la señora Eva, mi único contacto 

en la población. En el lugar nadie tenía noticia de mi llegada lo que ocasionó que 

la gente tuviera curiosidad por mi persona, ya en el domicilio en cuestión conocí a 

quien sería mi casera por una semana. En la casa sólo vivía la señora y 

esporádicamente pernoctaba en la propiedad uno de sus hijos de crianza5. 

Dotada de cuatro construcciones, la cocina construida únicamente de 

pequeños palos, el cuarto de la señora fabricado de adobe y varas que eran 

obtenidas de la vegetación presente en la zona y la destinada para mi habitación 

construida con blocks de concreto y láminas metálicas, en la parte trasera del 

amplísimo solar se erguía una cuarta construcción dedicada al albergue de los 

chivos propiedad de la señora, realizada con sólo unos palos atados entre sí con 

mecate, de una forma tal que se obtenía un corral rectangular y dos laminas de 

cartón como techo.  

Después de una semana decidí cambiar mi domicilio debido a que al 

encontrarme en la propiedad de la señora Eva me aislaba mucho de la 

                                                           
5
 En la presente investigación la crianza se definirá como la reinserción de agentes, en su mayoría 

infantes, en un grupo doméstico, distinto al de sus padres biológicos, en el que será socializado como parte 

de la parentela de la unidad de acogida, con lo que estará sujeto a todas las normas culturales, incluida la 

prohibición del incesto. La crianza debe ser entendida también como un acuerdo entre mujeres mediante el 

cual se asegura la subsistencia de los agentes, ligada inherente mente al ciclo vital de los grupos domésticos 

participantes. 
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comunidad. Mi nuevo domicilio se situó en casa de la señora Marcela, quien vivía 

con sus cuatro nietos, tres niños y una niña, todos entre los 4 y los 10 años de 

edad. Su casa estaba construida de blocks y cemento con techo de lámina de 

asbesto. 

 Mi dormitorio se emplazó dentro de la casa, en la habitación que había 

pertenecido a la madre de mi anfitriona, quien falleció un año antes de mí llegada 

a la comunidad, el contar con mi propia habitación facilitó en gran medida mi 

trabajo, ya que cuando me encontraba en este sitio no era interrumpido.6 

Desde mi arribo pude notar que la región, al encontrarse muy cerca del mar, 

se caracteriza por un intenso calor la mayor parte del año, con un periodo de 

                                                           
6
 

http://www.worldmapfinder.com/Map_Detail.php?MAP=15853&FN=map_wwws.gif&MW=1500&MH=1651

&FS=181&FT=gif&WO=0&CE=4&CO=20&CI=182&IT=0&LC=6&PG=&CS=utf-

8&FU=http://www.tomzap.com/gifs/map_wwws.gif&SU=http://www.tomzap.com/map_wwws.html 

http://www.worldmapfinder.com/Map_Detail.php?MAP=15853&FN=map_wwws.gif&MW=1500&MH=1651&FS=181&FT=gif&WO=0&CE=4&CO=20&CI=182&IT=0&LC=6&PG=&CS=utf-8&FU=http://www.tomzap.com/gifs/map_wwws.gif&SU=http://www.tomzap.com/map_wwws.html
http://www.worldmapfinder.com/Map_Detail.php?MAP=15853&FN=map_wwws.gif&MW=1500&MH=1651&FS=181&FT=gif&WO=0&CE=4&CO=20&CI=182&IT=0&LC=6&PG=&CS=utf-8&FU=http://www.tomzap.com/gifs/map_wwws.gif&SU=http://www.tomzap.com/map_wwws.html
http://www.worldmapfinder.com/Map_Detail.php?MAP=15853&FN=map_wwws.gif&MW=1500&MH=1651&FS=181&FT=gif&WO=0&CE=4&CO=20&CI=182&IT=0&LC=6&PG=&CS=utf-8&FU=http://www.tomzap.com/gifs/map_wwws.gif&SU=http://www.tomzap.com/map_wwws.html
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precipitaciones de mayo a septiembre, por lo regular las lluvias son intensas y de 

larga duración, en la actualidad este periodo no es constante, incluso durante el 

transcurso de la investigación se presentaron lluvias eventuales y largos lapsos 

entre una y otra. 

Durante algunos días de mi estancia en Santiago Tapextla se presentaron 

lluvias que duraron más de 24 horas, lapso durante el cual el suministro eléctrico 

fallaba, también fueron frecuentes las lluvias espontáneas y muy cortas, pero por 

lo general transcurría un largo periodo de tiempo entre lluvias, esta situación 

preocupa a los habitantes quienes lo atribuyen a la tala inmoderada de la 

vegetación local para la obtención de leña y terrenos de pastoreo. Esto ha 

causado que la mayor parte del tiempo el arroyo cercano se encuentre seco.  

El suelo presenta características peculiares, parecidas a la arena que se 

puede encontrar en la playa, que ayudan a su rápida erosión, este fenómeno es 

claramente visible en los lugares donde se ha construido alguna habitación, ya 

que es necesario construir una especie de dique a base de tabiques para evitar 

que el agua arrastre la tierra y la construcción se quede sin una base para sus 

cimientos. Sin embargo, hay zonas en las que la tierra presenta una consistencia 

más parecida al barro, estas áreas son dedicadas para la agricultura y la 

ganadería principalmente, actividades económicas de suma importancia en la 

región. 

Si bien la actividad económica más importante en el municipio es la 

agricultura, de acuerdo a la información proporcionada por la presidencia 

municipal, en la comunidad en cuestión la ganadería es la más extendida, 

actividad a la que se le destina gran parte de las tierras, dejando a la agricultura 

en segundo término, los principales cultivos son de maíz y son pocos los que 

optan por otro, entre los que destacan la sandía, el melón y el plátano. 

En el pasado se practicaba la agricultura de roza, tumba y quema, esta 

práctica se ha dejado de efectuar desde que se realizó el reparto agrario en la 

localidad. Los cultivos que se llevan a cabo son en su mayoría de temporal, sólo 
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los campesinos con mayores recursos pueden recurrir a riego. Los lugares de 

siembra se encuentran a las afueras de Santiago Tapextla, próximos al arroyo. Es 

común tener que atravesar varias propiedades para tener acceso a uno en 

particular, no se cuenta con un camino por el cual acceder a varios de los campos 

y es común encontrar muchos campos dedicados al pastoreo, éstos son 

conocidos como “encierros”.  

En algunas casas se destinan lugares específicos para sembrar distintos 

árboles frutales, jitomate  o chiles. En gran medida la población local practica una 

agricultura de subsistencia y el mínimo excedente es destinado para la venta a 

vecinos o para proporcionarlo a algún familiar que carezca de recursos en el 

momento. Si bien no es una obligación sí es una práctica común y se espera que 

el favor sea retribuido en algún momento. Una práctica similar se efectúa con los 

productos derivados de la leche, principalmente el queso, sólo algunos ganaderos 

venden su leche fuera de la comunidad. 

En la comunidad existen tiendas de abarrotes, sin embargo la población en 

su mayoría realiza sus compras en Cuajinicuilapa, Guerrero, ya que en esta 

localidad existen tiendas de autoservicio y un mercado, varias farmacias y locales 

donde se puede comprar más barato y que cuentan con una mayor oferta de 

productos. También la mayoría de los muebles se consiguen ahí o en Pinotepa 

Nacional, Oaxaca. 

Otras fuentes de recursos para la población son los programas de 

asistencia social como lo son Pro-campo y Oportunidades, así como el apoyo a 

personas de la tercera edad, cuando se recibe el dinero de estos programas 

arriban a la comunidad puestos de vendedores ambulantes en su mayoría 

provenientes de Pinotepa Nacional. Es indispensable mencionar que las remesas 

provenientes de los Estados Unidos, enviadas por los migrantes de la comunidad, 

son un ingreso de suma importancia para los habitantes de la comunidad, para 

algunos la única. 
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La mayor parte de la población es de escasos recursos, es decir la mayoría 

son propietarios de su casa y algún terreno para agricultura o pastoreo, pero el 

bajo rendimiento de las tierras deja a la población en una situación difícil de 

sobrellevar, un sector más reducido de la población, en su mayoría comerciantes o 

empleados e incluso migrantes que han regresado tiene mayor poder adquisitivo y 

lo aumentan al invertir en diversas actividades productivas. 

Esta comunidad presenta un amplio espectro de migración, tanto nacional 

como internacional, en su mayoría impulsada por los deseos de mejorar la 

situación económica de la familia y personal, o como una forma de obtener 

recursos para llevar a cabo la unión matrimonial. En algunos casos se decide 

residir de manera permanente en el destino migratorio. Es común contar con algún 

pariente que se encuentra residiendo fuera de la comunidad.           

En su mayoría los jóvenes son los que expresan mayor deseo por migrar, 

inspirados principalmente por amigos o familiares que se encuentran en otras 

ciudades, es necesario mencionar que las redes de parentesco juegan un gran 

papel en la migración a los Estados Unidos ya que es algún familiar ya establecido 

quien ayuda al joven a cruzar la frontera, este apoyo es de manera económica y al 

proporcionar alojamiento al recién llegado, después siguen los migrantes adultos 

que desean volver a EE.UU o que viajarán por primera vez, en su mayoría 

planean trabajar por cierto periodo de tiempo. 

Los principales destinos migratorios son Acapulco, Guerrero y Los Cabos, 

Baja California Sur, en México, aunque hay veces que sólo son escalas en un 

viaje con dirección a la Unión Americana. En donde se arribará a una ciudad en la 

que resida algún familiar, quien proporcionará alojamiento durante cierto periodo 

de tiempo. Es posible que después de cierto tiempo se cambie la ciudad de 

residencia. De acuerdo a la información genealógica recabada el estado de 

California es en donde se encuentra la mayoría de la población migrante de la 

comunidad. 
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Santiago Tapextla cuenta con una oferta educativa que incluye un jardín de 

niños, una primaria, una telesecundaria y el bachillerato, que apenas contaba con 

un año de existencia a la fecha en que se efectuó el periodo de la estancia de 

trabajo, esto ha significado un cambio en la visión de los jóvenes, que ahora ven 

en la formación académica una opción para su desarrollo y para mejorar la 

situación económica de sus familias. 

Esto ha prolongado la adolescencia y en suma con las prácticas culturales  

traídas por los migrantes a su regreso, han modelado un cambio significativo en la 

edad en la que era regular contraer matrimonio, ahora los jóvenes buscan mejorar 

sus condiciones de vida antes que cualquier otra cosa, esto es el motor principal 

de la migración y de la búsqueda de los habitantes de la comunidad por mejorar la 

oferta educativa en el municipio y en particular en la localidad. 

Es evidente esta situación cuando los habitantes de Santiago Tapextla 

prestan su mano de obra para la construcción de las instalaciones del bachillerato 

o para el mejoramiento de las otras instituciones de educación presentes en la 

localidad, o para realizar acciones de prevención sanitaria enfocadas al combate 

del dengue, o incluso prestando servicios de enfermería en la clínica de la 

comunidad. 

Este es el contexto general dentro del cual se desarrolla la vida de los 

habitantes de Santiago Tapextla, comunidad en la cual la presencia de la 

matrifocalidad, uno de los dos temas principales en este trabajo, es muy 

importante y del cual se profundizará en los capítulos subsecuentes. 

 

1.1.2 Monografía 

En este apartado se muestran algunas de las características más 

importantes de Santiago Tapextla, éstas conforman el contexto sociocultural y 

económico de la población.  
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Esta contextualización ayudará a entender las dinámicas que siguen las 

relaciones de parentesco, la movilidad de los agentes, el establecimiento de 

alianzas matrimoniales y la configuración de los grupos domésticos. De esta forma 

podremos apreciar la forma en que la migración, en su mayoría efectuada por 

motivos económicos, moldea la conformación de las unidades residenciales en la 

comunidad. 

Será ilustrativo tener en cuenta la influencia ejercida por los servicios de 

educación sobre la planificación familiar, la forma en que prolongan la 

adolescencia y por tanto la permanencia en el grupo doméstico7, así como la 

búsqueda de mejores condiciones de vida antes del matrimonio. 

Estos datos se han dividido en sub apartados para facilitar la lectura de los 

datos, en primer lugar se enlista la población, ya que su naturaleza afromestiza es 

un amplio referente de la zona, luego se pasara a la economía, a los servicios, a la 

migración y a las fiestas religiosas por último. 

 

1.1.2.1 Población 

El municipio cuenta con una población que ronda entre los 2 000 y los 2 200 

habitantes, y la localidad de Santiago Tapextla específicamente es habitada por 1 

058 personas, 525 varones y 533 mujeres. La población es mayoritariamente 

afromestiza. La presencia de grupos indígenas es casi nula, de no ser por algunos 

individuos que permanecen en la localidad. También se encuentran en la localidad 

algunos mestizos que llegan a la población para trabajar en las escuelas, algunos 

que arriban a la comunidad a realizar trabajos pertenecientes a la jurisdicción 

estatal y federal, y los menos, residentes establecidos después de contraer 

matrimonio con algún habitante.  

                                                           
7
 Cómo grupo doméstico consideraremos la unidad mediante la cual se reproduce y se organiza la 

sociedad, en ésta encontraremos a uno o varios individuos, con alguna relación biológica o sin ella, que es el 

resultado de diversas estructuras y procesos, y que sustenta a la vez relaciones parentales, económicas y 

políticas 
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Las relaciones interétnicas que se dan en la región son en su mayoría 

comerciales, se puede apreciar una tendencia a nombrar “indios” a toda persona 

que presente características fenotípicas diferentes a las afro que caracterizan a la 

población de la región, este trato difiere que se da a las personas que presentan 

rasgos físicos más finos y tez blanca, estas personas reciben un mejor trato e 

incluso se les atribuye cierta superioridad. 

 

1.1.2.2 Economía 

En tiempos pasados se practicaba la agricultura de rosa, tumba y quema, 

en la actualidad esta práctica va desapareciendo, son muy pocos los habitantes 

que la mantienen, de hecho están limitados por los linderos de su propiedad. Los 

cultivos que se llevan a cabo son en su mayoría de temporal, sólo los campesinos 

con mayores recursos pueden recurrir a riego. 

En algunas casas se deja lugar en el solar de la casa para sembrar distintos 

árboles frutales, jitomate y chiles. En gran medida la población local practica una 

agricultura de subsistencia, el mínimo excedente es destinado para la venta a 

vecinos o para proporcionarlo a algún familiar que carece de recursos en el 

momento. Ocurre lo mismo con los productos derivados de la leche, 

principalmente el queso, algunos ganaderos venden su leche fuera de la 

comunidad. 

 

1.1.2.3 Servicios 

En la comunidad los servicios públicos que se encuentran son en su 

mayoría insuficientes, el suministro eléctrico falla cuando llueve, no existe drenaje, 

las calles no están pavimentadas, a excepción de la calle principal. El alumbrado 

público es casi inexistente, el agua potable es suministrada en lapsos variables de 

tiempo, se contrata eventualmente a personas para la limpieza de las calles. 
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 Contrariamente a este caso tenemos a la educación y el Centro de Salud, 

por un lado se cuenta con un jardín de niños, una primaria con dos turnos, una 

telesecundaria y un IEBO (Instituto de Estudios de Bachillerato del estado de 

Oaxaca) y por el otro lado se cuenta con un centro de salud, aunque atendido por 

un solo médico, desde el cual se coordinan las campañas de vacunación, 

prevención de enfermedades, planificación familiar y de mantenimiento de la 

comunidad, las emergencias deben ser tratadas en otras comunidades. 

Las instituciones educativas tienen cierta antigüedad, la primaria está 

presente desde hace aproximadamente 40 años, la telesecundaria es más 

reciente junto con el kínder, el bachillerato apenas lleva un año de estar presente 

en la comunidad y aun no cuenta con un plantel propio y son pocos los alumnos, 

para ser más claros apenas cuenta con dos generaciones. 

El transporte público es efectuado por taxis y camionetas de redilas que 

transportan a las personas hasta Cuajinicuilapa, Gro, estas camionetas transitan 

15 kilómetros de terracería antes de llegar a la carretera de dos carriles que lleva a 

la antes mencionada comunidad, este servicio se presta de 7 am a 4 pm en el 

trayecto Tapextla-Cuajinicuilapa y de 8 am a 6 pm en sentido contrario. 

 

1.1.2.4 Migración 

Esta comunidad, al no estar aislada, presenta un amplio espectro de 

migración, el rango de edad de la población migrante esta entre los 18 y 40 años, 

resalta que son los jóvenes quienes tienen el mayor interés por salir de la 

comunidad, principalmente con destino a la Unión Americana. 

Este fenómeno es impulsado por los deseos de mejorar la situación 

económica de la familia y personal, o como una forma de obtener recursos para 

llevar a cabo la unión matrimonial, en algunos casos se decide residir de manera 

permanente en el destino migratorio. 
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1.1.2.5 Religión y festividades 

La mayor parte de la población se declara católica aunque también 

podemos encontrar un número importante de evangelistas, existe en el municipio 

una comunidad que es completamente evangelista, Cahuitan. En el caso concreto 

de Tapextla conviven ambos grupos aparentemente sin conflictos, el pueblo 

cuenta con una capilla católica y un centro de oración evangelista, hay ocasiones 

en las que se utiliza el salón de usos múltiples. 

Las principales fiestas del pueblo son de acuerdo con la tradición católica, 

se celebra al patrono de la comunidad, Santiago Apóstol, La Virgen del Rosario y 

el Perdón, es por esto que las festividades más importantes se llevan a cabo en el 

mes de julio los días 23, 24 y 25. Esta fiesta descansa sobre un sistema de 

cargos, se cuenta con una presidenta y presidente de la festividad y con 

capitanes, estos cargos pueden ser ocupados por cualquier habitante de la 

comunidad. Durante la fiesta del pueblo se llevan a cabo distintos bailes para los 

que se contratan grupos del gusto de la población. 

 

 

1.2 Distrito Federal 

Al ser una gran ciudad, y la capital de los Estados Unidos Mexicanos, el 

Distrito Federal presenta un gran contraste con Santiago Tapextla, con una 

población de 8 720 9168 habitantes al 2005 y siendo la segunda entidad federativa 

con más hogares de jefatura femenina 661,2759, esta apabullante cantidad de 

individuos condujo a la reducción de la zona de investigación, compuesta por las 

colonias ya mencionadas, y en específico un conjunto de ocho grupos domésticos 

para facilitar la investigación.  

                                                           
8
INEGI. II Conteo Nacional de Población Y Vivienda 2005 

9
 Ibíd. 
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En un principio se había planteado la idea de trabajar con alguna asociación 

civil que brindara apoyo a los grupos domésticos con jefatura femenina, por lo que 

se buscó apoyo en el DIF del Distrito Federal, para la obtención de información 

referente a las antes mencionadas asociaciones civiles. Desafortunadamente este 

apoyo no se logró concretar por lo que la investigación se centró en grupos 

domésticos que presentaban la característica de contar con jefatura femenina, 

residir en alguna de las cuatro colonias del área de investigación y contar con 

disposición para colaborar en la investigación. 

Si bien a últimas fechas se ha dado un auge en los estudios antropológicos 

sobre la ciudad, de alguna forma los estudios de parentesco no son abundantes y 

en especial los referentes a la jefatura femenina, ésta se ha visto más envuelta en 

los estudios demográficos y socioeconómicos. 

Algunos de los antecedentes directos, dentro del tema de la jefatura 

femenina, de esta investigación son la publicación Los hogares con jefatura 

femenina del INEGI, el trabajo de María Candelaria Ochoa Ávalos (2007), 

Mercedes Gonzales de la Rocha (1999), y si bien el trabajo de Ivonne Szasz 

(2008) y Susana Lerner (2008) se enfocan particularmente en la salud 

reproductiva, ha ayudado a la configuración de algunos aspectos de esta 

investigación. 

A diferencia de la investigación realizada en Oaxaca, la que se efectuó en el 

Distrito Federal se centró principalmente en un conjunto de ocho familias con 

jefatura femenina, es decir el estudio estuvo más delimitado, sin embargo, el 

contexto urbano impidió en gran medida la plena convivencia con los grupos 

domésticos. 

El fin de investigar la jefatura femenina en el Distrito Federal es entender las 

dinámicas que actúan sobre la reproducción social, es claro que la tendencia que 

sigue el aumento del número de grupos domésticos con jefatura femenina hará de 

éstos una fracción importante de la población y su influencia sobre la socialización 

de los agentes será de suma importancia. 
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1.2.1 Distrito Federal: ocho grupos domésticos con jefatura femenina 

Como se mencionó en el apartado anterior, al inicio de la investigación se 

planeaba trabajar con una asociación civil dedicada al apoyo a grupos domésticos 

con jefatura femenina, o como las personas comúnmente les denomina “familias 

de madre solteras”, sin embargo esto fue imposible debido a la negativa del DIF 

para otorgar la información sobre estas asociaciones. 

En un principio, este hecho fue tomado como un obstáculo en la 

investigación, sin embargo, pronto se convirtió en una ayuda, el hecho de reducir 

el estudio a ocho grupos domésticos facilitó la obtención de información, esto no 

significa que se realizara con suma facilidad. 

El primer paso para realizar la investigación fue contactar a los grupos 

domésticos, esto sin duda fue de lo más difícil, si bien es en apariencia sencillo 

encontrar grupos domésticos con jefatura femenina, el que el investigador sea 

aceptado es sumamente difícil, en medio de cuestionamientos y exigencias 

monetarias se fueron descartando unidades domésticas hasta que se logró ser 

aceptado en los ocho. 

El principal mecanismo para encontrar a estos grupos domésticos fue la 

indagación con personas cercanas a mí, para después acercarme a cada uno de 

éstos, de esta forma se fue configurando el conjunto con el que se trabajaría en 

esta investigación. 

Debo señalar que durante la investigación se desarrollaron las campañas 

políticas para las elecciones locales de julio de 2009, en ellas se eligieron a los 

jefes delegacionales y diputados locales, y si bien este periodo de campo se llevó 

a cabo de enero a marzo del 2009 coincidió con las precampañas y con una 

mínima parte de las campañas oficiales, esto causó confusión en los agentes 

pertenecientes a los grupos domésticos tomados en cuenta para la investigación, 

ya que algunos partidos ofrecían ayuda económica a “familias de madres 

solteras”, lo que ocasionó que en más de una vez se me confundiera con 

empleado de estos partidos en labor proselitista. 
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Una vez que se lograba ser aceptado por los grupos domésticos se 

comenzó una serie de visitas, durante éstas se realizaron entrevistas a 

profundidad, historias de vida y genealogías, fue necesario un aproximado de tres 

visitas por grupo doméstico para obtener la información necesaria, sin embargo, 

se realizaron más para definir el contexto dentro del cual se desarrollaba su vida 

diaria.  

Por lo general, las entrevistas se realizaban en el hogar de mis informantes, 

sin embargo, algunas veces se realizaron en sus centros de trabajo, la disposición 

de tiempo determinaba la duración de las entrevistas, algunas veces se tuvieron 

que suspender por cuestiones referentes a las labores de mis informantes o de su 

descendencia. Así había ocasiones en las que no se podían llevar a cabo las 

entrevistas por alguna reunión de padres de familia en las escuelas o por 

reuniones familiares, pero por lo general las actividades de los menores 

restringieron la obtención de información. 

En la zona norte del Distrito Federal, en especifico las delegaciones 

Azcapotzalco y Gustavo A. Madero, se concentran en su totalidad los grupos 

domésticos tomados en cuenta para esta investigación, provenientes de colonias 

populares encuentran en el comercio formal e informal, en el sector de servicios o 

el autoempleo un medio de subsistencia, contando con un ingreso situado entre 

los $ 4 000 y los $6 000 al mes. 

Los informantes se encuentran dentro de un rango de edad entre los 26 y 

los 50 años, esto aseguró la presencia de grupos domésticos en una plena etapa 

de expansión, y en algunos se llegó a hallar hasta cuatro generaciones. El contar 

con estas características ayuda a facilitar la comparación con las unidades de 

residencia encontradas en Santiago Tapextla. 

Cabe señalar que un número importante de mis informantes eran 

inmigrantes originarios de otros estados, dentro de los que destacan Puebla, 

Hidalgo y Oaxaca, o eran la primera generación nacida en el Distrito Federal. A lo 

largo del desarrollo de las entrevistas se pudo identificar que el motivo principal de 
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su arribo a la ciudad era, sin ser el único, el económico, seguido de la búsqueda 

de la oferta educativa, en todos los casos, si bien no se abandonaron estas 

expectativas, la formación de una familia y su sustento se convirtieron en 

prioridad. 

Un dato importante para entender las dinámicas sociales que se desarrollan 

entre estos grupos domésticos y el resto de la sociedad, en particular para 

entender la socialización de los agentes, es el grado de acceso a los servicios de 

educación. Esto determinará la importancia que le da a la educación de su familia, 

mientras que las informantes que contaban con estudios de nivel medio superior, 

ya sea truncos o finalizados, daban una gran importancia a la educación, las que 

apenas alcanzaban algún grado dentro de la educación básica le daban un mayor 

peso a el dominio de algún oficio por parte de su descendencia. 

Dentro de las características del contexto de estos grupos domésticos 

sobresale su relación con asociaciones civiles y partidos políticos, destacan las 

asociaciones civiles encaminadas a solucionar los problemas de vivienda, o eso 

es lo que argumenta, el Frente Popular Francisco Villa que es sin duda con la que 

tienen más contacto éstos, otro contacto de suma importancia fue el efectuado con 

el Partido de la Revolución Democrática y el Partido del Trabajo durante este 

periodo de elecciones. 

Si bien la dinámica que se seguía con estas asociaciones, incluyendo a los 

partidos políticos, era distinta entre cada una, el fin era el mismo, por un lado las 

asociaciones intentaban asegurarse la simpatía de las jefas del grupo doméstico 

por el otro se obtenía un beneficio: en relación con los partidos políticos antes 

mencionados se establecía una relación clientelar en la que se buscaba apoyo 

electoral a través del otorgamiento de una ayuda a “madres solteras”, mientras el 

Frente Popular Francisco Villa cobra cuotas para asegurar la permanencia de las 

jefas del grupo doméstico en algún programa de vivienda. 

Estas características se mencionan, no con el fin de victimizar a estos 

grupos domésticos, sino con el propósito de que el contexto del que son partícipes 
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sea comprendido y así poder brindar una visión de todo el entramado sociocultural 

en el que se desenvuelven las relaciones de parentesco. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



30 

Capítulo 2. 

Antecedentes: De los clásicos del parentesco a los contemporáneos. 

Aproximaciones a la matrifocalidad. 

 

La antropología se ha caracterizado por ser una disciplina en la que 

diversas corrientes del pensamiento intelectual reflejan su influencia,  los estudios 

del parentesco no escapan al influjo de estas corrientes, por ello es necesario 

proporcionar una imagen del contexto teórico en el que se desarrolla esta 

investigación. 

Así pasaremos de los trabajos clásicos, y fundamentales, de los estudios de 

parentesco a los trabajos contemporáneos que son de suma importancia teórica 

para el presente. Daremos un repaso por la obra de grandes antropólogos que 

han influido el trabajo de las nuevas generaciones. 

En los siguientes apartados encontraremos conceptos de suma 

importancia, tales como familia, incesto, alianza, descendencia, en su mayoría 

propios de los estudios de parentesco. Así se busca asegurar que el próximo 

capítulo no se perciba ilegible e ininteligible, carente de una base teórica. 

Esto cobra importancia si se tiene en cuenta que en esta investigación se 

conjugarán los conceptos obtenidos a partir de las primeras investigaciones de 

parentesco y conceptos reformulados a partir de la influencia ejercida por 

movimientos de reivindicación, ejemplo claro de esto es el movimiento feminista, 

su repercusión en los estudios de parentesco es plausible a una escala de suma 

importancia.  
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2.1 Trazos en el tiempo o del contexto clásico de los estudios de 

parentesco. 

A lo largo de la historia de la antropología, junto a muchos otros temas, el 

estudio de los sistemas de parentesco ha formado parte de las investigaciones 

realizadas en las comunidades no occidentales o dentro de las minorías 

marginadas de los estados nación. Durante la vida de esta disciplina, los 

antropólogos se han avocado a analizar aquello que, desde su perspectiva, les es 

distinto, y el parentesco no ha escapado a esta tendencia. 

Para los antropólogos clásicos, como lo son Morgan, Meillassoux, Lévi-

Strauss y Lewis, los sistemas de parentesco de las sociedades llamadas 

“salvajes”, las cuales se presentaban como extrañas al ser diferentes a la idea de 

familia predominante en las sociedades occidentales. Esta representación 

canónica, también conocida como familia nuclear o “ideal”, en la que la familia está 

compuesta por dos adultos unidos en matrimonio (alianza), sancionada por las 

autoridades religiosas o civiles, y sus hijos (descendencia) y que sin lugar a dudas 

es la concepción más extendida en Occidente. 

Es por eso que al encontrar una sociedad en donde la familia matrifocal, 

que difiere con el ideal de familia occidental, en donde el rol de la madre, y podría 

decirse que de la mujer también, tiene una importancia preponderante, les hizo 

imaginar un pasado en el que dichas sociedades vivían dentro de un dominio 

matriarcal. Percibían a estas sociedades como residuales de los estratos 

anteriores a la cúspide de le evolución humana, que era representada por la 

sociedad europea. 

Esta supremacía de la familia en las dos extremidades de la escala de 

la evolución de las sociedades humanas se puede interpretar de dos formas. 

Algunos autores alegan que los pueblos más simples pueden considerarse algo 

así como el vestigio de una «edad de oro» anterior al sometimiento de la 

humanidad a las penalidades y perversiones de la civilización. (Lévi-Strauss, 

1974. P. 9) 
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Esta tendencia se ve reflejada en muchas de las definiciones de familia que 

han realizado muchos de los antropólogos más sobresalientes de la historia de 

esta disciplina, o incluso sobre las especulaciones que se han formulado alrededor 

del origen de la misma.   

Morgan presentaba al matrimonio como un medio para preservar la especie 

mediante la reproducción, y en esta idea el parentesco y el matrimonio eran 

resultado de los procesos adaptativos de cada sociedad. 

Otro ejemplo sería el  de Claude Lévi-Strauss, quien en el libro “Polémica 

sobre el origen y la universalidad de la familia” nos propone una definición, en un 

sentido muy parecida a la propuesta por Gough, donde toda familia tiene su origen 

en 1.- El matrimonio, 2.- Estar formada por el matrimonio y los hijos nacidos de 

éste, 3.- Los miembros están unidos por una estrecha red de lazos religiosos, 

legales, una red de derechos y restricciones sexuales más una suma de 

sentimientos psicológicos, amor, respeto, temor, entre otros. 

Es común que muchos autores dentro de la antropología consideren de 

gran importancia la división sexual del trabajo, la cual en teoría tiene su origen al 

convertirse el hombre en cazador, con lo que los grupos territoriales se 

convirtieron en más extensos, al mismo tiempo la condición desvalida de los 

infantes lactantes condicionó a las mujeres a no separarse de los campamentos.  

Si volvemos a la división del trabajo que antes considerábamos, y en la 

que se afirma que uno de los sexos debe realizar ciertas tareas, esto significa 

también que al otro sexo le están prohibidas. A la luz de esto, la división sexual 

del trabajo no es más que un dispositivo para instituir un estado recíproco de 

dependencia entre los sexos. (Lévi-Strauss.1974:33) 

Otro aspecto, considerado como una pieza clave para el origen de la 

familia, es la prohibición del incesto, que etnográficamente se ha comprobado su 

presencia en todas las sociedades humanas. La variabilidad de esta prohibición 

sólo se presenta en las categorías parentales que se sujetan a ella, categorías que 

se diversifican de sociedad en sociedad. Para Lévi-Strauss es mediante esta 

prohibición que se da el paso de un estado natural a la cultura. 
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El problema de la prohibición del incesto se presenta a nuestra reflexión 

con toda la ambigüedad que, en un plano diferente, explica sin duda el carácter 

sagrado de la prohibición misma. Esta regla, que por serIo es social, es al 

mismo tiempo presocial en dos sentidos: en primer lugar por su universalidad, 

luego por el tipo de relaciones a las que impone su norma. La vida sexual en sí 

es externa al grupo en un doble sentido. Expresa el grado máximo de la 

naturaleza animal del hombre y atestigua, en el seno de la humanidad, la 

supervivencia más característica de los instintos; en segundo lugar, y de nuevo 

en un doble sentido, sus fines son trascendentes: satisface; sea deseos 

individuales que, como bien se sabe, se cuentan entre los menos respetuosos 

de las convenciones sociales, sea tendencias específicas que sobrepasan 

igualmente, aunque en otro sentido, los fines propios de la sociedad.(Lévi-

Strauss, 1985: 49) 

Si bien estas formas de abordar los estudios parentales significaron un 

gran avance para entender las dinámicas socioculturales de los pueblos de las 

tierras colonizadas por las potencias occidentales, también significó un 

estancamiento, debido a que se centraron enteramente en las sociedades no 

occidentales y no se ocuparon de voltear a la gran diversidad de dinámicas 

parentales presentes en las sociedades occidentales. Explicaré esto a 

continuación. 

Si tenemos en cuenta el contexto progresista en el que se desarrolló la 

mayoría de las obras clásicas sobre estudios de parentesco, sabremos identificar 

el porqué se tenía la tendencia de dedicar estos estudios a las colonias y no a las 

metrópolis, esta tendencia mantenía a Occidente como el pináculo del progreso, y 

si era así también sus sistemas parentales lo debían ser. 

Un ejemplo claro es la forma en la que se aborda la matrifocalidad, es 

decir como reminiscencia de algún pasado distante en el que las sociedades 

vivían bajo un régimen matriarcal y que podrían representar un estadio previo en 

la escala evolutiva de las sociedades humanas, por lo general ligada a las 

sociedades de origen afro o asiático. Este fenómeno en las metrópolis sólo es 

tomado en cuenta como una mera estadística en los censos de población, 
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presentados como hogares de “madres solteras”, es decir como una anomalía en 

la sociedad, un simple dato estadístico. 

Si bien dentro de los estudios clásicos de parentesco se pueden encontrar 

ciertas limitaciones para afrontar nuevos fenómenos, también encontraremos las 

simientes de los estudios que les seguirían y en muchas ocasiones son 

indispensables para la formulación de nuevos conceptos y la reformulación de 

otros, sin dudas los clásicos siguen vigentes.  

 

2.2 ¿Matriarcado? Del uso laxo del concepto y la confusión con la 

matrifocalidad y la filiación matrilineal 

Durante mucho tiempo se utilizó el término matriarcado, incluso en la 

actualidad, de forma laxa para designar a aquellas sociedades en las que el papel 

de la mujer era preponderante, fue empleado para designar a la mujer más 

longeva dentro de algún grupo doméstico. Sin embargo, no es el sentido que en 

un principio se le dio. 

“En el siglo pasado, y todavía a principios del nuestro, una teoría en 

boga entre los antropólogos pretendía que en los primeros tiempos de la 

humanidad las mujeres mandaban en los asuntos familiares y sociales. De este 

supuesto matriarcado primitivo se presentaban múltiples pruebas: esculturas 

principalmente femeninas y la figuración de símbolos femeninos en las artes de 

la prehistoria; el lugar preponderante que en la época protohistórica se daba a 

las “diosas madres” en la cuenca mediterránea y más allá: pueblos llamados 

“primitivos” observados en nuestros días entre los que el nombre y el estatus 

social pasan de la madre a los hijos; en fin, numerosos mitos recogidos en 

todas partes del mundo que ofrecen otras tantas variaciones sobre un mismo 

tema” (Lévi-Strauss,  2000: 36) 

Este concepto nace a partir de la hipótesis de que en algún momento de la 

historia de la humanidad la sociedad estuvo bajo el control absoluto de la mujer, 

se asimilaron los ejemplos etnográficos, en los que el papel de la mujer tenía 
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particular importancia, como pruebas de ese pasado. Así se mostraba a estas 

sociedades como reminiscencias del pasado de la humanidad. 

Y no fueron pocos los intelectuales que apoyaron esta idea, a la sombra de 

su contexto progresista, en el que Occidente representaba en sí la cúspide de la 

evolución, dentro de esta corriente se pretendía ordenar el mundo de forma 

unilineal por lo que  era fácil sostener que en algún momento del pasado el control 

total del poder estaba concentrado en la mujer, y que las sociedades en las que se 

sostenía había residuos del matriarcado eran en sí pertenecientes a un 

estancamiento evolutivo.  

“Asistimos a la disolución de una era, y desde sus ruinas florece una 

nueva época, la apolínea. Tras la divinización de la madre, sobreviene la del 

padre, tras el primado de la noche, el del día, las diferencias de ambos estadios 

vitales se desvelan con total nitidez. Si allí prima la ligazón material, aquí el 

desarrollo espiritual; allí la regularidad inconsciente, aquí el individualismo; allí la 

entrega a la naturaleza, aquí la emancipación de ella. La máxima esperanza del 

misterio demétrico es el don libre de la madre, como ocurre con el destino del 

grano; el heleno, por el contrario, desea obtener todas las cosas por él mismo, 

hasta lo más supremo. En la lucha es consciente de su naturaleza paterna, 

luchando se eleva sobre el matriarcado al que antes pertenecía. Para él la 

fuente de la inmortalidad no mana ya de la mujer concipiente, sino que se halla 

en el principio masculino creador al que reviste de una divinización que el 

mundo antiguo sólo a ella confería” (Bachofen. 1987:55) 

Es claro que en el matriarcado la mujer no sólo era la detentora del poder, 

en una especie de dominio de la mujer sobre el hombre, sino que era el eje a partir 

del cual se organizaba el universo, del cual se construían las categorías y los 

juicios de valor. Esto debía significar un enorme poder en los rituales y vida 

religiosa.  

Sin embargo la evidencia etnográfica con el tiempo desmintió este mito, así 

a la luz de las observaciones en las distintas sociedades no occidentales ayudaron 

a develar que tanto en las sociedades con un régimen paterno o uno materno, el 

poder se ejercía por los hombres, en el primer caso el poder seria detentado por 
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los maridos de las mujeres y en el segundo caso serían los hermanos de la madre 

quienes tendrían dicha atribución. 

Es necesario mostrar la idea del matriarcado ya que en particular tiende a 

confundirse con otros términos, que en particular son muy importantes para los 

estudios de parentesco, la matrilinealidad y la matrifocalidad, términos distintos 

entre sí.  

El matriarcado, en teoría, requiere que el control total del poder, en una 

sociedad, lo tenga la mujer. De cierta forma para la construcción de esta idea se 

trasladaron todas las atribuciones que, en ese entonces, se le otorgaban al 

hombre a la mujer, como si se tratase de una inversión de polaridad. 

Esta idea de matriarcado en muchas ocasiones es mal empleada para 

referirse a dos conceptos dentro de los estudios de parentesco, una de ellos es la 

matrilinealidad, este concepto referente a la filiación por vía materna, es decir que 

uno pertenece a un grupo social a partir de su madre. 

Figura 1. En esta grafica se ejemplifica el concepto de la filiación matrilineal, los 

agentes en color son pertenecientes a un grupo matrilineal. 
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En la figura 1 se puede apreciar cómo la pertenencia al grupo se da a partir 

de la madre, así ego pertenece al grupo de su madre,  quien pertenece al grupo 

de su madre. En este sistema de filiación toma suma importancia el avunculado, 

es decir el papel del hermano de la madre, con respecto a los hijos de ésta. 

En el matrilinaje la herencia, títulos y obligaciones, se heredan a partir de la 

madre, sin embargo esto no es un ejemplo de matriarcado, ya que dentro del 

matrilinaje la importancia de los hermanos de la madre es preponderante, es a 

partir de ellos que se hereda. De una forma más sencilla ego heredará las 

propiedades de su tío materno. 

Dentro de un matrilinaje los hijos pertenecen más al grupo de los hermanos 

de su madre que es el vehículo de reclutamiento y de construcción de alianzas, 

esto no implica que la mujer detente el poder dentro del grupo, éste sólo es una de 

las opciones para construir la filiación a un grupo. 

El matriarcado es muchas veces empleado para referirse a sociedades 

matrifocales, posiblemente la idea del matriarcado surgió a partir del contacto con 

una sociedad matrifocal, esta confusión se pudo dar a partir de que el papel de las 

mujeres es particularmente importante en las sociedades matrifocales. 

Mientras en el matriarcado, como se explicó antes, la mujer es el centro 

mediante el cual se articula la vida de una sociedad, en la matrifocalidad el papel 

de la mujer no detenta el poder absoluto, es común encontrar sociedades 

matrifocales con filiación patrilineal, en donde el papel del padre es de suma 

importancia. 

La matrifocalidad otorga un importante papel a la mujer, pero es en sí una 

estrategia para asegurar la reproducción social y el cuidado de los agentes, en el 

siguiente capítulo se abordará por completo el tema de la matrifocalidad. 
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2.3 Toques de modernidad. Los estudios de parentesco 

contemporáneos 

En la actualidad los estudios de parentesco difieren en gran medida de los 

clásicos, si bien éstos siguen vigentes al ser la base teórica. La principal 

divergencia entre los estudios clásicos y los contemporáneos radica 

principalmente en el enfoque dado a los fenómenos apreciados durante las 

investigaciones, una mayor flexibilidad conceptual y la presencia de una mayor 

conciencia de la importancia del género en el desarrollo de la vida familiar de los  

individuos. También es clara una tendencia a realizar estudios al interior de las 

metrópolis y una gran influencia de autores que no pertenecen a la disciplina 

antropológica. 

En estos momentos la producción intelectual se encuentra en un 

resurgimiento y en una reorganización conceptual, gracias a lo cual los nuevos 

estudios sobre parentesco pueden abordar temas de extrema actualidad, 

adopciones, reproducción asistida, relaciones de carácter homosexual, 

matrifocalidad o mono parentalidad, son conceptos que la teoría clásica no 

enfrentó, en parte porque algunos de estos fenómenos no existían o porque no 

eran expresados de forma abierta, fenómenos que en la actualidad están 

presentes en el mundo, y que son abordados desde una perspectiva no 

progresista y flexible. 

Los autores, en la actualidad, se dedican no sólo a estudiar las categorías 

parentales y su construcción, también estudian su simbolización, es decir, lo que 

hay detrás de ellas, debemos recordar que en Occidente los sistemas parentales 

son naturalizados, esto significa que los individuos olvidan que el parentesco es 

más un constructo social que un hecho biológico, de esta forma se da una mayor 

importancia a la sangre, y con ello a la herencia genética que ésta conlleva. 

 Sin embargo, en donde no existe esta relación, se construyen categorías a 

partir de símbolos que representan la sangre, como los alimentos, dinero o 
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vivienda; la presencia de este tipo de situaciones ha generado que aumente la 

diversidad de lo que los individuos generalmente perciben como natural. 

Sin lugar a dudas es Françoise Héritier-Augé quien impulsa el estudio de 

las sustancias como medios para la construcción de categorías parentales, en su 

texto La sangre de los guerreros y la sangre de las mujeres. (1991) nos muestra la 

importancia de este tipo de simbolizaciones para explicar la “dominación 

masculina” y la dinámica de los juegos de roles. La obra de esta autora es de 

significativa importancia para cimentar las bases que acompañarán los nuevos 

estudios sobre parentesco, en especial los centrados en adopción, fecundación 

asistida, donación de órganos o fluidos. 

Bestard es otro de los antropólogos actuales que dirige su trabajo hacia el 

estudio de las nuevas tecnologías reproductivas y su impacto en los estudios 

sociales, en especial la antropología, muy específicamente en el área de estudios 

de parentesco. 

Si ve en la biotecnología la producción del hombre tal y como si fuera 

un Modelo T (en un extremo) o un original y único traje de un gran diseñador 

parisino (por el otro), en todo caso “lo que entra en crisis es el orden simbólico 

del parentesco, una conceptualización de la relación entre la naturaleza y 

cultura que pretende que cada una pueda hablar a través de la otra.” (1998. P. 

212) 

En sí, los estudios parentales de la actualidad se centran en descifrar cómo 

es que los individuos y las sociedades hacen frente a las nuevas tecnologías, es 

decir cómo reorganizan su entorno y es claro que el parentesco no está exento de 

sufrir reorganizaciones disparadas por estas nuevas tecnologías de la 

reproducción. 

Sin embargo, no todos los estudios se verán encaminados hacia esa 

temática, algunos otros irán en pos de entender las dinámicas que se generan en 

las familias que difieren, en conformación, con el modelo ideal o dominante. Aquí 

resaltan temas referentes a las parejas del mismo sexo, a las familias 
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conformadas por amigos, a las familias monoparentales o a las familias en las que 

sólo un genitor está presente o que son recompuestas por dos familias. 

Es de vital importancia entender que se desarrolla bajo una gran influencia 

de los movimientos sociales que buscan una mayor equidad de géneros y sobre 

todo bajo las dinámicas que contextualizan el desarrollo de la sociedad actual. 

Como se ha mencionado, las estructuras del parentesco de toda sociedad no son 

estáticas por lo que están sujetas a cambios constantes influenciadas por los 

fenómenos presentes en su contexto. 

Debo mencionar que esta nueva perspectiva no ha aparecido de la nada, es 

resultado de procesos históricos que han marcado de forma profunda el rumbo de 

la historia de la humanidad; movimientos feministas, de derechos humanos, de 

critica post colonial, todos ellos con una inmensa producción intelectual, 

producción que ha permeado a la antropología, que al igual que sus objetos de 

estudio no es estática y se encuentra en un constante replanteamiento teórico de 

cómo hacer frente a fenómenos presentes desde sus orígenes, al igual que a 

fenómenos que aparecen en el transcurso de la historia.  

A la luz del desafío feminista a la teoría del parentesco, parece haber 

llegado el tiempo de que los teóricos del parentesco busquen en los estudios de 

género herramientas para reconsiderar sus análisis. Como lo han demostrado 

las feministas, ya no es adecuado considerar a las mujeres como quienes traen 

al parentesco principalmente su capacidad de tener niños, mientras que los 

hombres aportan principalmente su capacidad para participar en la vida pública. 

(Yanagisako, 1994.) 

La importancia de la influencia recibida por la antropología proveniente de 

los movimientos antes mencionados reside en que gracias a esto los estudios de 

parentesco se han dirigido a replantear el papel de la mujer no sólo en el ámbito 

privado del hogar, sino también como participante activo en movimientos políticos 

o sociales, el ámbito público. Es importante este aspecto para la presente 

investigación debido a la permanente participación de la mujer en la política de las 

comunidades estudiadas. 
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Este capítulo ha servido para proporcionar un marco teórico en el que se 

desarrolla esta investigación, es en el siguiente capítulo donde podremos observar 

estos conceptos aterrizados en el análisis de las genealogías recabadas durante 

el trabajo de campo. 
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Capítulo 3. 

Matrifocalidad y jefatura femenina.  

 

La matrifocalidad y la jefatura femenina son en la actualidad fenómenos que 

comienzan a repuntar como característica de los grupos domésticos a nivel 

mundial, nuestro país no es la excepción. Esto genera que los modelos familiares 

presentados como “ideales” sean cuestionados, es decir que la idea de familia 

comienza a ser más incluyente, al menos en teoría, con los modelos que 

anteriormente no se tomaban en cuenta como tal. 

  Así nos encontramos con un amplio crisol de concepciones familiares, 

desde monoparentales hasta homoparentales, esto ha representado un detonante 

en los estudios de parentesco y género, pero también un aliciente para los 

movimientos de reivindicación de los derechos de los grupos domésticos que de 

alguna forma no se apegan al modelo tradicional. 

La matrifocalidad y la jefatura femenina generaron un interés particular para 

la realización de esta investigación, muy concretamente en las manifestaciones de 

estos fenómenos en las urbes. 

 

3.1 Matrifocalidad. Una aproximación conceptual 

Dentro de este trabajo debemos entender la matrifocalidad en la forma en 

que nos la muestra Tanner, entendiendo que una sobresaliente importancia del rol 

de la mujer en la estructura y cultura de la sociedad a la que pertenece es 

fundamental para definir la matrifocalidad. La autora atribuye a este tipo de 

sociedades la característica de ser más equitativas en las relaciones de género.  
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“…Sin duda hay mucho debate por delante de nosotros en relación con 

las características distintivas de la matrifocalidad. No obstante, permítanme 

indicar lo que, en la actualidad, entendemos por el término. El sentido literal del 

término, "centrado en la madre", sirve como mi punto de partida. Más allá de 

eso, y más precisamente, me centraré en dos elementos: (1) sistemas de 

parentesco en los que (a) el papel de la madre es estructural, cultural y 

afectivamente central y (b) esta centralidad multidimensional es legítima, y (2) 

las sociedades en las que coexisten estas características, donde (a) la relación 

entre los sexos es relativamente igualitaria y (b) los hombres y las mujeres son 

importantes actores en el ámbito económico y ritual.”(1974:131) 

Para dilucidar en qué forma es importante el rol de la madre en la estructura 

del grupo doméstico matrifocal, debemos entender que dentro de éste, la madre 

tendrá control sobre los recursos económicos y el poder político. En el plano 

cultural el desarrollo de la importancia del rol de madre dependerá exclusivamente 

de la valorización que le imponga la sociedad, que en el caso de sociedades 

matrifocales será de una alta estima.  

Es decir que dentro de una sociedad matrifocal la mujer cumple un rol 

central en la vida simbólica de la comunidad, esto no significa que la 

matrifocalidad no pueda coexistir con algunas otras formas de organización 

parental, es más existen sociedades, como la nuestra, en la que la matrifocalidad 

comienza a extenderse debido a diversos factores, así en una sociedad 

patricéntrica se pueden encontrar grupos domésticos y comunidades en las que la 

jefatura familiar recae sobre la mujer. 

De esta forma podremos encontrar sociedades en las que su sistema de 

parentesco reúne características que podrían pensarse divergentes, en el caso de 

las dos comunidades encontramos una filiación bilineal, la monogamia como el 

común denominador del matrimonio, sin excluir el concubinato y el divorcio, con 

una gran diversidad de tendencias de residencia que atraviesan de los hogares 

patrilocales, matrilocales, bilocales o neolocales. Todas estas características 

coexistiendo con la matrifocalidad. 
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Es importante señalar que la matrifocalidad no es resultado de alguna 

carencia o abandono: 

La matrifocalidad no se define en términos negativos. No es que se 

caracterice por la ausencia de, por ejemplo, el marido / padre, él puede tener 

presencia física y / o tener un bien definido y culturalmente importante papel, y 

la unidad familiar ser matrifocal. (Ibíd. 1994:133) 

Un ejemplo etnográfico clásico es el de los Nayar10, dentro de esta sociedad 

las mujeres podían mantener relaciones con uno o más amantes, sólo tenían un 

esposo ritual el cual podía o no tener relaciones con la mujer, de hecho la 

paternidad de los hijos de la mujer debía ser reconocida por uno de sus amantes 

sin importar que éste fuera o no el padre biológico, y los hijos no tenían ningún 

compromiso con él. 

En lo observado en la comunidad de Santiago Tapextla se pudo dilucidar 

otro ejemplo de lo anterior, fue evidente que los grupos domésticos matrifocales 

no carecían de alguna figura masculina, ésta recaía en los hijos o en el marido de 

la hija, sin embargo, el papel central de la toma de decisiones recae siempre en 

alguna de las mujeres mayores del grupo doméstico. Sin que esto signifique el 

absoluto control sobre los agentes. 

En la comunidad era fácil apreciar la convivencia de los grupos domésticos 

matrifocales con grupos domésticos “tradicionales”, con una filiación bilateral y con 

residencia neolocal, patrilocal o matrilocal, lo que nos muestra que la 

matrifocalidad coexiste con estas formas de organizar la vida parental.  

 

 

 

 
                                                           
10

 Gough. 1974  
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3.2 Jefatura femenina 

La jefatura femenina está cada vez más presente en el contexto de las 

familias en México, en particular en el Distrito Federal, esto deriva de un aumento 

en el número de hogares con este tipo. Este fenómeno es uno de los ejes 

centrales de esta investigación, en conjunto con la matrifocalidad, en donde se 

intenta dilucidar las dinámicas y el contexto en el que se desenvuelven estos 

grupos domésticos. 

El primer paso, para lograr alcanzar el fin antes mencionado, es establecer 

lo que en esta investigación se toma como jefatura femenina, por ello en este 

apartado se ofrecerá una revisión a la forma en que se maneja este concepto por 

parte de distintos autores, siendo necesario incluir el uso de este concepto por 

parte del INEGI. 

Es relevante mencionar que en su mayoría las definiciones dadas a la 

jefatura femenina se basan en la ausencia del cónyuge varón o de cualquier 

hombre adulto. Pero también son incluidos los grupos domésticos en los que la 

discapacidad del cónyuge determina que la mujer cumpla con el rol de proveedora 

y vocera en la toma de decisiones. 

El  párrafo anterior devela que el principal articulador para la definición de la 

jefatura femenina es el juego de roles, masculinos y femeninos, principalmente 

centrados en la  economía del grupo doméstico. Esta visión concuerda con la 

empleada para la realización de la información estadística elaborada por este 

Instituto. Este hecho daría como resultado un conteo deficiente de hogares con 

jefatura femenina debido principalmente a  que se presupone como jefe del hogar 

al varón. 

Dentro de estos hogares “sin hombres”, están los dirigidos por viudas, 

divorciadas o en unión consensual; así como los encabezados por madres más 

jóvenes y sin pareja que tienen hijos fuera del matrimonio o son abandonadas 

por su compañero poco después de dar a luz. (Buvinic. 1998:6) 



46 

Ahora abordaremos perspectivas basadas en el trabajo de distintos autores, 

esto con el fin de lograr construir una definición propia que se adapte más a los 

fines de esta investigación. Silvia Chant (1988) utiliza el concepto para los grupos 

domésticos encabezados por madres solas, que en general están separadas o 

son viudas, más que a mujeres que nunca se casaron. 

Mientras que para Oliveira (1994) la jefatura femenina se centra en los 

grupos domésticos en los que la responsabilidad económica recae en las mujeres, 

abriendo la posibilidad de superar esta definición basada únicamente en la 

ausencia de un cónyuge masculino. 

Para satisfacer la necesidad de esta investigación por contar con un 

concepto más acorde a lo requerido, se acotará lo que en esta investigación será 

tomado como jefatura femenina. Los grupos domésticos que entrarán en esta 

categoría serán aquellos en los que la toma de decisiones, el rol de proveedor y la 

socialización del grupo, recaigan en la mujer, aun cuando exista la presencia de 

varones adultos, y ésta se reconozca como jefa de la unidad de residencia. 

Dentro de la categoría de grupos domésticos con jefatura femenina se 

podrán incluir los monoparentales, homoparentales y de corresidencia, ya que 

estos grupos domésticos conforman un número importante, y tienden a aumentar. 

Algunos de los procesos que han derivado en el aumento del número de 

grupos domésticos con jefatura femenina son los relacionados con la migración 

laboral, el divorcio, la viudez femenina, el abandono, el aumento en los embarazos 

no planeados y la elección de detentar la jefatura del grupo doméstico.  
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3.3 Matrifocalidad y jefatura femenina. Presencia en el México 

contemporáneo: de la costa a la urbe. 

En la actualidad en México se observa un creciente número, que al 2005 se 

contaban en 5 717 65911 de hogares con jefatura femenina, cantidad que presenta 

una clara tendencia a la alza, en cierta medida este aumento es causado por 

fenómenos como la migración, el divorcio o, simple y llanamente, por elección. 

Así la presencia de grupos domésticos con jefatura femenina abarca la más 

amplia diversidad de contextos presentes en el país, en particular los de las dos 

zonas de estudio, a partir de este hecho, es posible visualizar cómo se perciben 

estos grupos domésticos. 

Mientras en el estado de Oaxaca se pueden encontrar 201 76512 grupos 

domésticos con jefatura femenina, en el municipio de Santiago Tapextla hay 13413 

pareciera que su número es reducido, pero si se toma en cuenta la población total 

y el número de integrantes de estos grupos domésticos, que en promedio son 

alrededor de 6 o 7, veremos que es un número importante. Cabe señalar que 

estos grupos domésticos, tomados en las estadísticas dentro de la jefatura 

femenina pertenecen a la matrifocalidad presente en la comunidad. 

  Ahora entremos en los datos concernientes al Distrito Federal, 661 27514 

grupos domésticos con jefatura femenina ubican a la metrópoli en segundo lugar 

en cuanto a las entidades federativas, sólo detrás del Estado de México. Ahora en 

cuanto a la zona de estudio, la delegación Gustavo A Madero con 87 50915 y la 

delegación Azcapotzalco con 34 53816, vemos una concentración mucho mayor, 

esto fue uno de los motivos para el acotamiento del numero de informantes, sin 
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embargo Iztapalapa es la delegación con mas grupos domésticos con jefatura 

femenina  117 80117, más presencia incluso que algunos estados de la República. 

Si se toman en cuenta estas cantidades veremos que el tema de estudio de 

la presente investigación no es nada ajena a la realidad del país, lo que es más 

relevante es que estas cantidades seguramente presentaran un aumento en el 

Censo general de población y vivienda que realizara el INEGI en el 2010.  

En los siguientes apartados se mostrará el contexto específico tanto de la 

matrifocalidad como de la jefatura femenina, el uso de genealogías, recabadas 

durante el trabajo de campo, cobrará una importante relevancia ya que ilustran las 

dinámicas de las relaciones de parentesco correspondientes a la matrifocalidad y 

la jefatura femenina. 

 

3.3.1 El contexto matrifocal de la Costa Chica de Oaxaca 

Si bien ya se ocupó un apartado para dar una revisión teórica al concepto 

de matrifocalidad, es importante retomar lo antes escrito, ya que ayudará a ilustrar 

cómo las características de este concepto se descubren en las genealogías aquí 

presentadas. 

La matrifocalidad conlleva una importancia preponderante del rol de la 

mujer, es decir el papel femenino es central para la economía, la cultura y las 

relaciones afectivas de sus parentelas. Al observar las genealogías podremos 

darnos cuenta que ego es el medio que articula muchas de las relaciones sociales 

en la comunidad. 

A continuación se muestran cinco, las más representativas, de las doce  

genealogías recabadas en el periodo de trabajo de campo que servirán para 

ejemplificar y describir a los grupos domésticos matrifocales. 
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La genealogía anterior se realizó utilizando la información proporcionada 

por la señora Silvia Mariano, está compuesta por once grupos domésticos y 

congrega a cuarenta y siete individuos. Esta genealogía contiene tres grupos 

domésticos matrifocales, de éstos sólo dos se encuentran en la comunidad de 

Santiago Tapextla. 

Como punto de origen, para el caso expreso de esta genealogía, se tomó 

en cuenta la alianza matrimonial formada por los abuelos maternos de ego, de 

esta alianza descienden tres varones y una mujer. La siguiente alianza 

matrimonial es la formada por los padres de ego, la descendencia de esta alianza 

está conformada por ocho individuos, cuatro mujeres y cuatro varones. A partir de 

esta generación se comienzan a delimitar los grupos domésticos con mayor 

detalle. 

En esta genealogía se observan tres grupos domésticos matrifocales, el 

primero es monoparental, está conformado por la madre de ego. El segundo está 

compuesto por una de las hermanas de ego, el hijo de la hermana de ego, su 

cónyuge y su descendencia. Por último encontramos al que pertenecen ego y su 

descendencia. 

Otros fenómenos que se pueden observar en la genealogía son la movilidad 

de agentes entre grupos domésticos, el desarrollo de alianzas matrimoniales y la 

migración laboral, fenómenos profundamente relacionados ya que en muchos 

casos la migración, originada de éstos, genera que la descendencia de un grupo 

doméstico se movilice hacia otro, generalmente formado por los padres de alguno 

de los cónyuges.  

La  siguiente genealogía es la elaborada con datos proporcionados por la 

señora Obdulia García Oliva. 
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La genealogía original concentra a 114 individuos de seis generaciones, sin 

embargo por razones prácticas se acoto la genealogía de forma que sólo se 

visualizaran los diez grupos domésticos de los que se cuenta con información 

suficiente. 

Para la construcción de esta genealogía se tomó como inicio la alianza 

formada por los bisabuelos maternos de ego. Luego se continúa con la alianza 

correspondiente a los abuelos maternos de ego, incluyendo su descendencia. A 

partir de este punto los grupos domésticos están más detallados. 

En la genealogía se incluyen dos grupos domésticos matrifocales, el 

principal está compuesto por la madre de ego, dos varones descendientes de ego, 

dos nietas de ego y la hija de una de las hermanas de ego y ego. Este grupo 

doméstico es de particular importancia ya que en él se puede observar una amplia 

movilidad de agentes. 

La migración es también uno de los fenómenos que se pueden apreciar al 

observar esta genealogía, el segundo grupo doméstico matrifocal es resultado 

directo de este fenómeno, compuesto por la hija mayor de ego, esté ejemplifica la 

migración que se desenvuelve en la comunidad, a la vez  que es al mismo tiempo 

el origen de agentes que se incorporan al de ego. 

Esta genealogía resulta particularmente importante para ejemplificar un 

circuito de recasamiento por parte de ego, su descendencia es resultado de 

distintas uniones que no llegan al matrimonio. Sin embargo, hay que señalar que 

esté es un ejemplo de queridato18, si bien no me fue común encontrar este 

fenómeno, ya que ego ya no pudo realizar una alianza matrimonial “ideal”- 

tomando en cuenta por ideal las sancionadas por la autoridad civil y religiosa- por 

contar con descendencia fuera de ésta. 

                                                           
18

 El queridato es una práctica cultural en la cual los hombres pueden mantener dos o más 

alianzas de manera simultánea, mientras que las mujeres establecen uniones sucesivas una vez que han 

cancelado la anterior. (Díaz Pérez. 2000:99) En esta práctica cultural las mujeres entran en un ciclo de 

recasamiento una vez que no realizan la unión ideal del matrimonio. 
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Enseguida se incluye la genealogía perteneciente a la señora Merced 

Rentería. 
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Compuesta por catorce grupos domésticos, con sesenta y siete individuos, 

esta genealogía tiene su inicio en la alianza matrimonial de los abuelos de ego, de 

esta alianza se desprenden nueve descendientes, entre los cuales se encuentra la 

madre de ego. A partir de la descendencia de la alianza que entablan los padres 

de ego se muestran las unidades de residencia en detalle. 

Esta genealogía contiene dos grupos domésticos matrifocales, el primero 

conformado por dos mujeres de edad avanzada, la madre de ego y la hermana de 

la madre de ego, y dos nietos, una mujer y un varón. Este grupo doméstico 

manifiesta la importancia dentro de la comunidad de los hogares matrifocales para 

acoger a los agentes que por alguna razón no pueden migrar con sus 

progenitores. 

El segundo hogar matrifocal es el compuesto por ego y dos de sus 

descendientes, se puede observar que este grupo domestico se originó después 

de una separación de hecho y la migración de tres de sus descendientes. 

Una vez más se pueden encontrar ejemplos de la migración y movilidad de 

agentes dentro de esta genealogía, lo que refuerza la importancia de los grupos 

domésticos matrifocales para acoger a los agentes que no pueden migrar. En el 

caso específico de esta genealogía podemos observar que en particular son los 

compuestos por mujeres de edad avanzada, los que brindan protección a estos 

agentes. 

La siguiente genealogía, perteneciente a la señora Marcela Bacho, está 

compuesta por diecisiete unidades de residencia y doscientos dieciseis individuos, 

una de las genealogías más amplias realizadas en la investigación, ésta nos da un 

ejemplo más de la importancia de la matrifocalidad para asegurar la subsistencia 

de los agentes que se ven desprotegidos en el grupo domestico del que son 

originarios. Es decir que en ciertas condiciones, por ejemplo la separación de los 

padres, y el recasamiento de alguno de los cónyuges, los descendientes son 

acogidos por la unidad de residencia de algún familiar, comúnmente en el de los 

abuelos y particularmente en uno matrifocal, comúnmente el de la abuela materna. 
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La genealogía debió ser editada para facilitar su lectura, esto dejó fuera a 

algunos individuos, hay que señalar que existe una relación de parentesco entre 

los individuos contenidos en ésta y los pertenecientes a la de la señora Obdulia 

García. 

Dentro de la genealogía antes presentada existen cuatro grupos domésticos 

matrifocales: el primero está compuesto por dos mujeres, la hija del hermano de 

ego y su madre, ambas son migrantes y viven juntas después de la separación de 

hecho que fragmentó el grupo domestico original. 

El segundo y el tercer grupo doméstico son monoparentales, uno es el 

perteneciente a una mujer que sostuvo una alianza con un hermano de ego, y el 

otro está compuesto por una mujer descendiente de la alianza antes mencionada, 

aquí encontramos de nuevo la influencia de la migración en la composición 

matrifocal de los grupos domésticos. 

El cuarto ejemplo es el perteneciente a ego, quien acoge a sus cuatro 

nietos, la migración tiene una importancia mayúscula en el origen de este grupo 

doméstico. Otro factor muy importante en la conformación de este grupo 

doméstico es la existencia de reflujo migratorio, en especial el caso del menor de 

la descendencia de los hijos de ego ya que el infante no es originario de la 

comunidad.  

Enseguida se presenta la genealogía perteneciente a la señora Eva 

Saguilan, esta genealogía es de las más importantes ya que a través de ella se 

podrá mostrar un concepto muy común en la comunidad: la crianza. 

Con siete grupos domésticos y 31 individuos la siguiente genealogía sólo 

presenta dos grupos domésticos matrifocales, si bien podría entenderse cómo la 

genealogía menos complicada se está lejos de la realidad si se pone verdadera 

atención en las dinámicas que se presentan dentro de ella.  
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Como se puede observar sólo se presentan dos grupos matrifocales, ambos 

son monoparentales, el primero está compuesto por ego, quien vive sola desde 

que sus hijos de crianza decidieron migrar. Este grupo doméstico expone una 

característica muy importante de la matrifocalidad, y es que muy regularmente las 

mujeres mayores acogen a agentes que carecen de protección de su grupo 

origen. 

El segundo grupo doméstico matrifocal está compuesto por la hija de ego, 

éste se origina al migrar la hija de ego, aquí se puede observar que la migración 

es una opción, para los individuos, mediante la cual se busca mejorar la situación 

económica y repercute en las dinámicas sociales que se presentan en la 

comunidad. 

A partir de las genealogías que se presentaron anteriormente se puede 

observar la presencia de la matrifocalidad en la comunidad de Santiago Tapextla, 

sin embargo, resulta necesario realizar una descripción más completa del contexto 

en el que se desenvuelve la matrifocalidad dentro de la comunidad para completar 

lo que se vislumbró anteriormente.  

El sistema parental de los pobladores de la comunidad de Santiago 

Tapextla presenta una pertenencia cognaticia, siempre que el nacimiento se dé 

dentro de un matrimonio ideal. Caso contrario es lo que sucede con los hijos 

nacidos de una relación de convivencia o de queridato, aun cuando el padre los 

reconozca no obtienen la completa aceptación de todo el grupo paterno. 

Cabe señalar que en la comunidad para diferenciar a un hijo de crianza y 

uno adoptado se recurre a la relación parental biológica, es decir que se adopta un 

sobrino o nieto, por lo regular un hijo adoptado tiene relación de “sangre”, mientras 

uno de crianza no, es común que el niño sea ofrecido o acogido dentro del grupo 

doméstico. 

 También es relevante que se entienda que las adopciones no se dan de 

otra forma más que llevando a los niños al registro civil y presentarlos como 

propios. Caso similar pasa con los hijos de crianza, aunque en algunos casos no 
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reciben los mismos apellidos que los hijos propios por el temor de que intenten 

pelear como herencia las tierras, aunque esto es más bien resultado de la 

preocupación de las autoridades y no de los padres en cuestión.  

La crianza es mal vista por las autoridades eclesiásticas locales, quienes en 

algunas ocasiones se niegan a bautizar a los agentes, argumentando que esta 

práctica suele ir acompañada de embarazos fuera del matrimonio. Esto lleva a 

convertir en requisito indispensable, para obtener el bautismo, presentar el acta de 

nacimiento del infante. 

La residencia se puede dar de manera nuclear o extendida, es común que 

cuando se lleva a cabo una alianza, la pareja resida con la familia del novio, 

aunque esto puede ser de manera temporal fundando un grupo doméstico 

neolocal. La residencia es determinada por la cercanía, dentro de la parentela, con 

el jefe de familia. Es común encontrar tres o hasta cuatro generaciones 

compartiendo una casa, aunque en la actualidad también es común encontrar solo 

dos o incluso sólo una generación residiendo en un hogar. 

En general los gastos de la manutención son absorbidos por la jefa de 

familia, aunque en algunos casos recibe apoyo de parientes que se encuentran 

trabajando fuera de la comunidad, la administración la realiza ella, hay ocasiones 

en que es compartida entre dos mujeres generalmente pertenecientes a las dos 

generaciones más longevas de la familia. 

Hay que mencionar que a los adultos mayores se les llama “papa” o 

“mama”, situación que es una práctica extendida en las generaciones más 

jóvenes. 

En relación al padrinazgo se ha observado que funciona como una 

herramienta para fortalecer las redes de reciprocidad fundamentadas en el 

parentesco o la amistad. Es bastante común buscar padrinos para cualquier 

celebración, los padrinos de bautismo detentan una relevancia especial, es 

importante mencionar que el hecho de entablar una relación de compadrazgo, 

está acompañada de un ritual muy peculiar. Días antes del festejo la familia del 
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homenajeado lleva presentes, en su mayoría comida y bebidas, al futuro padrino, 

se realiza una procesión acompañada de cohetes, ya en la casa del padrino se 

lleva a cabo un pequeño convivio. 

Los padrinos de bautismo desempeñan un papel importante en el ritual del 

matrimonio, ya que éstos tienen la obligación de llevar presentes a la futura novia, 

cuando ésta se encuentra en la casa del novio después de la huída19, estos 

presentes consisten en ropa y joyas para adornarla.  

Estos padrinos y su progenie muchas veces son referidos como “papá o 

mamá de bautismo” y “hermano de bautismo” sin caer en la clasificación de 

parientes, pero sí con una mayor importancia que las personas con las que sólo se 

sostiene una amistad.  

El trato entre compadres es cordial, envuelto en una capa de respeto 

aunque con los matices alegres que caracterizan a los habitantes de la 

comunidad, con los ahijados el trato es completamente de respeto e incluso 

estricto, pues los padrinos también ayudan a su socialización. 

Es preciso mencionar que la comunidad está atravesando un periodo de 

cambio, la reciente creación del bachillerato, la migración, cada vez mayor, de 

jóvenes y la influencia cultural recibida por televisión y por los migrantes que 

regresan o envían productos culturales, han transformado algunos aspectos de la 

vida en la zona. El parentesco, incluyendo el matrimonio, no es la excepción. 

Es clara la presencia, casi nula del queridato, práctica por medio de la cual 

un hombre mantenía relación con varias mujeres, ésta podía ser marital o no, 

descrita por María Cristina Díaz Pérez en su libro Queridato, matrifocalidad y 

crianza entre los afromestizos de la costa chica. (2003) 

 

                                                           
19

 En la huida hay concertación de la pareja, que tras algunas conversaciones, acuerdan fugarse 

para iniciar una relación con fines matrimoniales. (Díaz Pérez, 2000:79)   
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Si bien el queridato está menos presente aún es posible observar 

reminiscencias de esta práctica cultural,  este tema no fue tratado abiertamente 

por los informantes, es hasta observar la información obtenida en las genealogías 

que se pudo apreciar su manifestación. Un varón perteneciente a la primer 

generación, de cuatro presentes en la genealogía, reaparecerá en otra 

genealogía. Es decir que el queridato es fácilmente observable en las 

generaciones mayores y cada vez menos presente en las nuevas generaciones. 

En cuestión de migración es evidente la importancia que recobra este 

fenómeno, de acuerdo con cifras del INEGI el estado de Oaxaca contaba con un 

aproximado 55 83920 migrantes al 2000, todos radicados en los Estados Unidos. 

Para efectos contrarios, el Estado de Oaxaca presentaba un aproximado de 5 

07221 migrantes que habían regresado a sus lugares de origen. Este fenómeno es 

ampliamente observable en las genealogías presentadas en esta investigación. 

Una característica particular de la migración llama por sí sola la atención, y 

es que sobresale el hecho de que acompañando la salida de agentes de la 

comunidad, existe una reincorporación a la misma, de los descendientes de éstos, 

nacidos fuera de Santiago Tapextla. Así, se es testigo de la movilidad de agentes 

que regresan a la comunidad para quedar al cuidado de algún familiar, en la 

mayoría de las ocasiones de los abuelos, muy en particular de la abuela materna. 

Muestra de una reconfiguración de la matrifocalidad dentro de la comunidad. 

La migración se ha convertido, como en muchas regiones, en un medio 

fundamental para asegurar el ingreso económico de los habitantes de Santiago 

Tapextla. Las remesas recibidas tienden a ser la mayor fuente de ingresos, esto 

no significa que sea la única, en particular dentro de los informantes entrevistados 

existía la tendencia al comercio. 
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Aquí es necesario retomar toda la información antes presentada para 

detallar porqué se sostiene la presencia de la matrifocalidad en Santiago Tapextla, 

con base en lo observado en las genealogías y la descripción general presentada 

anteriormente se hace evidente el hecho de que en la comunidad se presentan las 

características de la matrifocalidad. 

 Como se pudo observar en las genealogías, en la comunidad la mujer es 

de suma importancia, tanto económica, política como socialmente, debido a que 

da acogida a los agentes que, ya sea por la migración o el abandono, carecen de 

la protección de un grupo doméstico. De esta forma la matrifocalidad proporciona 

una forma de asegurar el cuidado de los agentes y con ello se asegura la 

reproducción social de la comunidad. 

En las genealogías se puede dilucidar claramente que las mujeres 

pertenecientes a los grupos domésticos matrifocales, en específico las que se 

denominaban jefas de los éstos, contaban con el respaldo de los individuos 

pertenecientes a su parentela, lo que demuestra que no se definen a sí mismos en 

función de la ausencia de agentes masculinos, una de las características de la 

matrifocalidad señaladas con anterioridad. 

Un claro ejemplo de lo anterior es que generalmente los grupos domésticos 

matrifocales reciben apoyo económico de agentes que han migrado, claro que 

esto está sujeto a su relación parental y su edad, ya sean los hermanos de la jefa 

del grupo domestico o sus hijos mayores, esto deriva en que la toma de 

decisiones no se concentre en un solo individuo. 

En Santiago Tapextla la importancia de la mujer, y por tanto la 

matrifocalidad, se observa al dilucidar que concentran en sus manos el poder de la 

toma de decisiones de sus grupos domésticos y al fungir al mismo tiempo como 

representantes de su parentela migrante. 

Así es como se presenta el panorama matrifocal dentro de una comunidad 

afromestiza del estado de Oaxaca, pero aún es necesario retomar el concepto de 

jefatura femenina y el contexto en el que fue observado, dentro del Distrito 
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Federal, para poder realizar un análisis comparativo, mismo que se incluirá en 

este capítulo. 

 

3.3.2 Jefatura femenina. El contexto urbano 

En este apartado me dedicaré a proporcionar una descripción del contexto 

específico de los grupos domésticos con jefatura femenina en el D. F, todo esto 

bajo las características, ya explicadas en apartados anteriores. 

Para comenzar retomaremos, la existencia de los estereotipos sobre estos 

hogares, como que las mujeres jefas de su grupo doméstico son parte de la 

población más pobre (Ochoa, 2007), o que se vea esta situación como dañina 

para los hijos y que estos hogares constituyen una alerta en la descomposición 

social y la pérdida de valores. Así encontramos de entrada una desvalorización de 

los grupos domésticos con jefatura femenina. 

 Sin embargo estos estereotipos no son lo único con que se deben enfrentar 

estos grupos domésticos, muy a pesar de la mayor participación de las mujeres en 

el mercado laboral, las condiciones de trabajo, y sobre todo los sueldos, se 

mantienen dispares entre hombres y mujeres. Dejando en desventaja a este tipo 

de hogares. De entrada se presenta un panorama difícil para los hogares con 

jefaturas femeninas, pero veamos cómo se conforman en su origen estas 

unidades de residencia. 

Los grupos domésticos con jefatura femenina, investigados en el D. F, son 

particularmente heterogéneos, en la forma en que se originan y en su 

conformación, en las genealogías presentadas se pondrá de manifiesto esta idea.  

A continuación se presentarán cinco genealogías de las ocho recabadas en 

el segundo periodo de campo, el cual se realizó en el Distrito Federal. La primera 

será la construida a partir de la información proporcionada por Anamaría Gallardo, 

quien reside en la colonia Pradera de la delegación Gustavo A madero, pertenece 

a un nivel socioeconómico medio bajo, o D+ de acuerdo al INEGI, y que además 
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de estudiar la carrera de Arquitectura en la UAM Azcapotzalco se desempeña 

como telefonista para una empresa de mercadeo. 

Acotaciones Grupos domesticos

Ego

Grpos domesticos con

jefatura femenina - - - - 

Grupo Domestico 1, Gustavo

A Madero, D.F

Grupo domestico 2, Gustavo

A Madero, D.F

Relaciones complementarias

Rompimiento/alejamineto

Amor

Julian 

Gallardo

Mariela

Gonzalez

Anamaria
Gallardo
Gonzalez

Monica

Gallardo

Gonzalez

Christian

Gallardo

Gonzalez

 

Esta genealogía está compuesta por dos generaciones y cinco agentes, 

éstos están repartidos en dos grupos domésticos. Como punto de inicio, para 

realizar la genealogía, se tomó el grupo doméstico en el que se encuentra la 

alianza matrimonial formada por los padres de ego y sus hermanos. 

Sin embargo, el grupo doméstico que nos interesa en esta ocasión es el 

que conforma ego, éste es monoparental y cuenta con jefatura femenina. Tuvo su 

origen después que ego decidió independizarse debido a conflictos con su padre, 

estos conflictos están altamente relacionados con la determinación de ego por 

continuar sus estudios. 

Esta genealogía nos ejemplifica una de los rasgos importantes de la jefatura 

femenina, de acuerdo al concepto antes delimitado, sin que sea la que 

comúnmente origine estas unidades, esta particularidad es la autodeterminación 

de la mujer por constituir un grupo doméstico con estas características. 

Enseguida se mostrará la genealogía realizada empleando la información 

proporcionada por Ángeles Ruiz, Empleada de un restaurante, avecindada en la 
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colonia el Rosario de la delegación Azcapotzalco, con un nivel socioeconómico 

D+.  

Acotaciones Grupos domesticos Migrantes

Ego

Grupos domesticos con

jefatura femenina - - - - - - 

Grupo domestico 1 Gustavo

A Madero, D.F

Grupo domestico 2 Gustavo

A Madero, D.F

Grupo Domestico 3

Coyoacan, D.F

Grpo domestico 4, Cd

Valles, San Luis Potosi

Grupo domestico 5, Cancun,

Quintana Roo

Oebla-Distrito Federal

Distrito Federal-Cd Valles

Distrito Federal-Cancun

Relaciones Suplementarias

Rompimiento/alejamiento

Odio

Amor

Alejandro

Ruiz

Angeles

Gomez

Partida

Julio Cesar

Ruiz

Gomez

Antonio

Ruiz

Gomez

Angeles
Ruiz

Gomez

Saul 

Ruiz 

Gomez

Marcos

Hernandez

Lizeth

Hernandez

Ruiz

Karina

Ortega

Jose

Ortega

 

Esta genealogía está compuesta por diez agentes, éstos se encuentran 

repartidos en cinco grupos domésticos, sólo el conformado por ego, la madre de 

ego y la descendencia de ego presenta jefatura femenina. 

Este grupo doméstico encuentra su origen al producirse una separación de 

hecho en la alianza matrimonial que sostenía ego, esta separación se produjo en 

gran medida por la violencia que ejercía el esposo sobre ella y su descendencia, al 

producirse este hecho ego sólo encontró apoyo en su madre, con lo que se llega a 

la conformación actual del grupo doméstico. 

Es de suma importancia aclarar que el grupo doméstico de ego comparte la 

vivienda con el grupo doméstico formado por el padre de ego, sin embargo no 

deben ser considerados como uno mismo, ya que ego no lo considera así debido 

principalmente a que hay una división de gastos y funciones. También se debe 

señalar que es ego quien realiza la toma de decisiones, de las cuales no participa 

el padre de ego. 

La siguiente genealogía es la perteneciente a Anaïs Estrada, cabe señalar 

que debido a la petición del informante los nombres debieron ser cambiados, 

estudiante de la carrera de Comunicación en la Facultad de Estudios Superiores 
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Aragón, perteneciente a la UNAM, con un nivel socioeconómico D, o bajo, 

residente de la colonia Campestre Aragón de la delegación Gustavo A. Madero  

Acotaciones Grpos domesticos Migracion

Ego

Gruposdomesticos con
jefatura femenina

Grupo domestico 1,
Azcapotzalco, D.F

Grpo Domestico 2,
Texcoco, Edo. Mexico

Grupo domestico 3,
Tlaxcala, Tlaxcala

Tlaxcala-Distrito Federal

Texcoco-Distrito Federal

Relaciones Suplementarias

Amistad muy cercana

Desconfianza 

Agustin

Robles

Mariana

Acevedo

Oscar

Estrada

Consuelo

Hernandez

Abraham

Robles

Acevedo

Luis

Robles

Acevedo

Margarita

Robles

Acevedo

Anais
Estrada

Hernadez

Karla

Estrada

Hernadez

Xochitl

Estrada

Hernadez

 

Esta genealogía está compuesta por tres grupos domésticos y diez 

agentes, para la elaboración se tomó cómo punto de partida el grupo doméstico de 

ego. Este grupo doméstico está formado por la residencia de ego con una amiga 

de la escuela, ambas estudian la universidad, esta actividad las obligó a migrar, lo 

que dio origen a este grupo doméstico. 

En la genealogía se puede observar un ejemplo de la jefatura femenina 

causada por la migración de mujeres jóvenes, a la vez que nos presenta un 

mecanismo para paliar las dificultades que se originan con la migración. 

Aquí hay que señalar que este grupo doméstico recibe ayuda económica de 

los otros dos hogares, sin embargo, éstos no influyen en la toma de decisiones 

que en este caso particular la comparten ego y su compañera.  

Enseguida se presenta la genealogía realizada con la información otorgada 

por la señora Guadalupe Pimentel, comerciante de nivel socioeconómico D+ 

habitante de la colonia Pro hogar de la delegación Azcapotzalco. 
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Acotaciones Grupos domesticos Migrantes

Ego

Grpos domesticos con
Jefatura femenina - - - -

GRupo domestico 1,
Azcapotzalco, D.F

Grupo domestico 2,
Nezahualcoyotl, Edo.

México

Pachuca-Distrito Federal

Relaciones Suplementarias

Discordia/conflicto

Amor

Eduardo

Garcia

Guadalupe
Pimentel
Bernal

Guadalupe

Pimentel

Anastacia

Bernal

Fernanda

Garcia

Pimentel

Carlos

Garcia

Pimentel

Ivan

Garcia

Pimentel

Rodrigo

Garcia

Pimentel

Evaristo

Archundia

Guadalupe

Archundia

Garcia

Azucena

Rodriguez

Jose

Garcia

Rodriguez

 

Esta genealogía está compuesta por dos grupos domésticos y diez agentes, 

es visible la presencia de jefatura femenina. En el primero encontramos a ego, su 

descendencia y la descendencia de la hija de ego, éste tiene su origen cuando 

ego enviuda, por lo que se debe hacer cargo de su descendencia. 

Esta unidad de residencia alcanza su conformación original al producirse 

una separación de hecho entre la alianza que sostenía la hija de ego, esto produjo 

la inestabilidad económica, lo que llevó a una paulatina reincorporación al grupo 

domestico de ego.  

Caso similar al que le da origen al segundo grupo doméstico conformado 

por la descendencia de un hijo de ego y la excónyuge del hijo de ego, éste nos 

presenta un ejemplo de la jefatura femenina ocasionada por los embarazos no 

planeados entre adolecentes. Y, si bien, ego proporciona ayuda económica a este 

grupo doméstico no toma las decisiones en él. 

La siguiente genealogía está elaborada con la información que brindo Rocío 

Castañeda, en ella los nombres fueron cambiados a petición del informante, 

comerciante informal residente de la colonia Pradera de la delegación Gustavo A. 

Madero, con un nivel socioeconómico D. 
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Acotaciones Grupos domesticos

Ego

Grupos con jefatura
femenina - - - -

Grupo domestico 1,
Gustavo A Madero, D.F

Grupo Domestico 2,
Azcapotzalco, D.F

Relaciones suplementarias

Abuso f isico

Discordia/conflito

Rompimiento reparado

Cristobal

Castañeda

Maria

Gadalupe

Osorio

Rocio
Castañeda

Osorio

Marlene

Castañeda

Osorio

Ramon

Castañeda

Osorio

Carlos

Castañeda

Osorio

Miguel

Castañeda

(Osorio)

 

Esta genealogía está compuesta por dos grupos domésticos, el primero 

conformado por los padres de ego y dos de sus hermanos varones, en este grupo 

doméstico es evidente el ejercicio de violencia física por parte del esposo sobre la 

madre, lo que dio lugar a que ego se independizara. 

El segundo grupo doméstico está conformado por ego y dos hermanos de 

ego, una mujer y un varón, ego tomó la decisión de separarse del grupo doméstico 

de sus padres debido a la situación de violencia ya mencionada, al constituir su 

propio grupo doméstico decide llevar consigo a sus hermanos lo que generó un 

rompimiento con su padre. 

Ego detenta la jefatura de su grupo doméstico ya que funge como 

proveedora, se hace cargo de la toma de decisiones y de su autoadscripción como 

tal. Un ejemplo claro de un número importante de las características que originan 

un grupo doméstico con jefatura femenina. 

Se pueden enumerar distintos factores que influyen en el nacimiento de un 

hogar con jefatura femenina, generalmente se asocia con la desintegración 

familiar, es decir que se ve en el divorcio o la separación uno de los factores 

principales mediante el cual se propicia el origen de estos grupos domésticos. Si 
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bien es un factor común en el origen de la mayoría de los grupos domésticos no 

es el único ni el más determinante. 

Tomemos en cuenta otros factores que propician la existencia de la jefatura 

femenina, como ya se había mencionado la migración laboral toma una 

importancia fundamental, se puede dar que el cónyuge varón migre en busca de 

mejores oportunidades de trabajo, lo que significará que las responsabilidades y 

roles, a excepción del de proveedor, recaen en la mujer. 

Sin embargo, la presencia de la mujer en el campo laboral, y esta misma 

búsqueda de mejores oportunidades de vida, orillan a mujeres jóvenes a migrar a 

las urbes, esto proporciona otro factor importante para el aumento que se ha 

observado en el número de grupos domésticos con jefatura femenina, ya que al 

arribar a la ciudad fundan un nuevo grupo doméstico, con algún familiar femenino 

o con alguna amiga. 

Aquí habría que adherir un factor más, y es que las mujeres no migran 

únicamente con fines laborales, la concentración de las ofertas educativas en las 

ciudades y en particular en el Distrito Federal, orillan a mujeres jóvenes a migrar 

para realizar sus estudios. De igual forma se crean nuevos grupos domésticos, en 

este caso conformados en su mayoría por compañeras de estudios. 

 La viudez femenina representa otro factor para la conformación de grupos 

domésticos con jefatura femenina, si bien es común que los originados de este 

hecho se generen en una etapa crítica de la vida de la mujer y del grupo en sí, no 

significa que sólo las mujeres de la tercera edad pasen a pertenecer a hogares 

con jefatura femenina, es más podría decirse que son los menos ya que es común 

que la mujer pase a residir en el seno de una unidad de residencia ya formada por 

su descendencia, éstas podrán ser o no encabezados por la mujer. 

Es de llamar la atención, pero la mayor parte del tiempo se deja de lado la 

elección como un factor importante para el establecimiento de grupos domésticos 

con jefatura femenina. En la actualidad es común que la mujer decida residir con 
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alguna amiga o pareja del mismo género, o que se decida por la formación de un 

grupo doméstico monoparental. 

Ahora bien, se ha manejado que estos grupos domésticos se enfrentan a 

una desventaja, cuando se les compara con sus contrapartes encabezados por 

varones, en el plano económico, debido principalmente a la ausencia del ingreso 

proporcionado por el varón, sin embargo esto podría no ser cierto.  

En muchos de los grupos domésticos con jefatura femenina se cuenta con 

el ingreso económico de la descendencia, o como se mencionó anteriormente, el 

aporte de los cónyuges, vía remesas, y, en los casos de convivencia, el ingreso 

extra obtenido por la compañera de vivienda. En el caso de las jóvenes que 

migran para estudiar esto es muy distinto ya que obtienen sus ingresos de sus 

padres y en muchas ocasiones también cuentan con el apoyo de las becas 

otorgadas por el Estado. 

Estos grupos domésticos tienden a ser más pequeños que los tradicionales, 

claro que esto no representa una norma, lo que sugiere un mayor rendimiento de 

los ingresos económicos con los que cuenta. 

Otra característica de estos grupos domésticos es el trabajo doméstico,  

que en una amplia mayoría de hogares éste era compartido y que existía una 

menor discriminación entre hijos e hijas por parte de la madre y que se forma una 

opinión más valorada acerca de las mujeres. Esto genera un cambio en la 

socialización de los agentes ya que se maneja un ambiente más equitativo, esto 

una vez más no puede ser considerado una norma. 

Ahora será conveniente pasar a un análisis de conformación de los grupos 

domésticos encontrados durante esta investigación. Este análisis servirá de base 

para encontrar similitudes y diferencias entre la matrifocalidad y la jefatura 

femenina. 
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3.4 Morfología de los grupos domésticos. 

Para averiguar la morfología de los grupos domésticos matrifocales en las 

comunidades estudiadas se realizaron entrevistas a profundidad en donde los 

informantes, principalmente mujeres de entre los 6 y 60 años. Las preguntas 

referentes a la morfología de los grupos domésticos son las siguientes: 

 ¿Con quién vive? 

 ¿Cuántos hijos tiene? 

 ¿Cuál es su estado civil actual? 

 ¿Ha mantenido una relación marital? 

 ¿Se considera jefe de familia? 

También se tomaron en cuenta cuestiones de tipo cuantitativo y personales 

de los informantes tales como: 

 Edad 

 Ingresos 

 Número de personas con las que comparte vivienda 

 Programas de asistencia social en los que participa. 

Es a partir de las respuestas proporcionadas por los informantes y la 

observación participante realizada, (con más dificultades en la Ciudad de México 

que en Santiago Tapextla), durante un día normal, una comida familiar y algunas 

festividades, así como el levantamiento de genealogías construidas mediante la 

información obtenida sobre las personas que ocupan en las siguientes categorías 

parentales: padres, hermanos, tíos, primos, sobrinos e hijos. Con base en esta 

información se realizaron modelos genealógicos que incluyen incluso a cuatro 

generaciones.  
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De acuerdo a los datos recabados mediante los instrumentos de trabajo de 

campo, mencionados en el párrafo superior, se pueden mostrar que tanto en el 

Distrito Federal como en Santiago Tapextla es común que los grupos domésticos 

presenten las siguientes morfologías: 

 Fig. 1 Fig.2 

Los grupos domésticos muestran variantes, sin embargo, también hay 

ciertas constantes, una de ellas es la presencia de más de dos generaciones, es 

decir, que en algunos conviven la madre, la hija y la nieta, esto es ejemplificado en 

las figuras 2 y 5.  

Esta morfología es más común en Santiago Tapextla, resultado de la 

migración, tanto de mujeres como hombres, es común que la madre se quede al 

cuidado de algunos de sus hijos, para después recibir a los descendientes de 

éstos, es decir, que aquí encontramos familias extendidas de carácter matrifocal. 
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Fig.3 Fig.4 

También se encontraron grupos domésticos matrifocales con características 

más parecidas a las de las familias nucleares, con excepción de la presencia de 

matrimonio o relación conyugal, como resultado de migraciones en su mayoría, 

estos grupos domésticos están constituidos principalmente por mujeres, en la 

figura 1 podemos observar una madre con su descendencia, ya sea mujer o varón, 

o ambos, en la figura 3 observamos un claro ejemplo de una familia monoparental, 

estos grupos son más comunes entre mujeres mayores en Santiago Tapextla y en 

mujeres más jóvenes en el Distrito Federal.  

Fig.5 

Hay una gran cantidad de ejemplos de grupo doméstico parecidos a las 

figuras 5, 6 y 7 en donde es notable la presencia de individuos de varias 

generaciones salteadas, es decir la madre de la madre y los hijos de la madre, la 
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madre de la madre o el padre, con los hijos de éstos, también se muestra una 

tendencia a acoger a individuos que salen del grupo doméstico nuclear o que son 

enviados por sus padres para ser criados por la madre de alguno de éstos, todos 

estos ejemplos son más percibidos en Santiago Tapextla.  

Fig. 6 

La movilidad de los agentes es lo que genera en gran medida esta 

diversidad de morfologías de los grupos domésticos, esta movilidad tanto hacia 

afuera como hacia adentro de las comunidades, se ve disparada principalmente 

por la migración laboral, la concepción fuera del matrimonio o en menores de 

edad, separaciones y la crianza.  

Las morfologías de tipo nuclear, es decir, las formadas por la pareja y su 

progenie, son comunes en ambos contextos. Sin embargo, en el contexto rural de 

Santiago Tapextla es común encontrar grupos domésticos de carácter extenso, los 

cuales se pueden identificar, en la mayoría de los casos, por ser un conglomerado 

de grupos domésticos nucleares. 
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Fig.7  

En su mayoría los grupos domésticos que se encontraron durante el trabajo 

de campo y que son utilizados en la presente tesis son matrilocales o neolocales, 

siendo la primera una característica más común en Santiago Tapextla y la 

segunda, si bien no ajena al contexto rural, sí más característica del Distrito 

Federal.  

Una característica presentada por los grupos domésticos de carácter 

extenso, circunscritos en un contexto rural en su mayoría, es que se encuentran 

en crecimiento, es decir, que debido al número de generaciones pertenecientes al 

mismo, pareciese nunca abandonar una etapa de expansión, en cambio sus 

contrapartes contenidos en el contexto urbano, y de un aspecto más nuclear, se 

encuentran en una de dos etapas, ya sea en una etapa de fusión o en una de 

expansión. 
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Conclusiones o de la percepción de las familias matrifocales y de 

jefatura femenina 

Del análisis realizado a partir de los dos contextos en los que se efectuó el  

trabajo de campo, a los grupos domésticos, a sus dinámicas y sobre todo a cómo 

eran percibidos por sus propios miembros y por los ajenos a ellos, se puede llegar 

a la conclusión de que si bien comparten ciertas características, son distintos entre 

sí. 

Al inicio de este trabajo se estableció como un fin el dilucidar las 

semejanzas y diferencias entre la matrifocalidad y la jefatura femenina. De inicio 

es evidente que comparten muchas características, aun así la jefatura femenina 

no debe ser confundida con la matrifocalidad ni viceversa.  

En la investigación se logra mostrar las características de la matrifocalidad; 

la cual se construye a partir del papel de la mujer como eje central de la vida 

económica, política y social de una comunidad, no se define a partir de la ausencia 

del cónyuge. Esta importancia se da a nivel estructural y afectivo dentro de las 

sociedades. 

Es de suma relevancia afirmar que el papel preponderante de la mujer 

dentro de las sociedades matrifocales es legítimo, estas sociedades suelen tener 

una relación un poco más equitativa entre hombres y mujeres, también dentro de 

estas sociedades se puede dar una coexistencia de distintas características de los 

sistemas de parentesco, como se mencionó anteriormente. 

Así debemos entender la matrifocalidad en función de estas características 

1. La mujer desempeña un rol preponderante tanto estructural, cultural y 

afectivo, en la mujer se centra la toma de decisiones del grupo 

doméstico y la representatividad de éste ante la comunidad. 

2. La matrifocalidad no se define en virtud de valores negativos: la 

ausencia del cónyuge, ya que éste puede estar presente y no 

desempeñar un papel preponderante en la unidad. 
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3. El papel de la mujer es legítimo en la sociedad en cuestión. 

4. La mujer se reconoce como jefa del grupo doméstico. 

Es así como la matrifocalidad se nos presenta como el principal medio para 

estructurar las relaciones de género, económicas y políticas dentro de una 

sociedad, es en sí, el eje a través del cual los individuos organizan y reorganizan 

su universo, a la vez que los individuos en etapas críticas de la vida. En espécifico 

la senectud y la infancia, encuentran resguardo dentro de una sociedad, que ha 

decidido optar por la matrifocalidad. 

Es necesario realizar una retrospectiva similar a la anterior con el concepto 

de jefatura femenina, ésta tendrá como finalidad facilitar el relacionar ambos 

conceptos. 

La jefatura femenina se define a partir de la ausencia o incapacidad del 

cónyuge masculino para satisfacer el rol de proveedor, es decir que la 

característica principal de la jefatura femenina, como concepto, se centra en el 

hecho que la mujer desempeña el papel de proveedora, detenta la toma de 

decisiones y representa a su grupo doméstico. 

Sin embargo dentro de esta investigación se decidió tomar en cuenta, para 

ejemplificar la jefatura femenina, grupos domésticos mono y homoparentales, así 

como los formados a partir de la cohabitación, debido a que para fines prácticos 

de esta investigación la jefatura femenina no sólo se expresa en las cuestiones 

económicas del grupo doméstico, sino también debe incluirse la toma de 

decisiones, la socialización y el cuidado de los agentes, además de contar con 

autoadscripción como jefa del grupo doméstico por parte de la mujer y fungir como 

representante de la unidad doméstica en el ámbito familiar. 

 Hay que remarcar que, a diferencia de la matrifocalidad, la jefatura 

femenina no cuenta con una legitimización por parte de la sociedad, es más desde 

la definición del concepto se puede entrever que, en algunos casos, se considera 

una anomalía, resultado de diversos fenómenos, tales como el divorcio, el 
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abandono, el embarazo no planeado y la decisión personal de una mujer por vivir 

sola, cuestiones que no encuentran un eco positivo en sociedades en las cuales 

los grupos domésticos nucleares son muy valorados. 

De esta forma los ejes mediante los cuales comprenderemos la jefatura 

femenina más fácilmente: 

1. Se centra en que la mujer desempeñe el rol tradicionalmente asignado 

al hombre, el de proveer al igual que el de representante del grupo 

doméstico ante la sociedad. 

2. Se origina por la ausencia o incapacidad del cónyuge masculino para 

desempeñar el rol que le es tradicionalmente asignado. 

3. El hecho de autoadscripción como jefa del grupo doméstico por parte de 

la mujer. 

A partir de los ejes antes planteados podemos distinguir de una manera 

más sencilla la relación entre estos dos conceptos, así como sus diferencias y 

similitudes. 

Principales ejes Matrifocalidad Jefatura Femenina 

Origen Parte de un proceso histórico 

regional 

A partir de procesos 

contemporáneos como la 

migración e industrialización 

Rol de la mujer Preponderante en el ámbito 

político, económico y social 

Se centra en que la mujer 

desempeña los roles 

tradicionalmente asignados al 

hombre 

Toma de decisiones No siempre es detentada por 

la jefa del grupo doméstico 

Es detentada por la jefa del 

Grupo doméstico 

Representatividad En el ámbito publico En el ámbito privado 
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 Estos dos fenómenos se ven sumamente relacionados en el contexto 

mexicano, ya que de inicio no se realiza una diferenciación de dichos fenómenos, 

dándole un tratamiento como si se tratase del mismo, la jefatura femenina, por lo 

que la valorización negativa que recibe este fenómeno se extiende a los grupos 

domésticos matrifocales. 

Sin embargo, su relación va aún más allá, ambas formas de organizar la 

vida del grupo doméstico trasgreden el modelo “ideal” de familia, lo que representa 

un enorme beneficio para lograr que la jefatura femenina se deshaga de la 

estigmatización que le ha conferido la sociedad, es decir, que dentro de la 

matrifocalidad se puede encontrar la prueba de que un grupo doméstico dirigido 

por una mujer tiene las mismas capacidades  y discapacidades que el dirigido por 

un hombre. 

Esta relación se construye a partir de sus similitudes, se puede ver la más 

clara en la autodenominación de la mujer como jefa del grupo doméstico, sin 

embargo, el control político, económico y social son una característica de los dos 

fenómenos.  

Sin embargo, a pesar de sus similitudes existe una diferencia de vital 

importancia. Ésta recae en la importancia y valorización que se le da al papel 

desempeñado por la mujer, en la sociedad, y su rol como jefa del grupo 

doméstico. Es claro que la jefatura femenina es percibida por un sector social 

como una anomalía que deriva en problemas para los agentes que son 

socializados en su seno. Esta percepción es parte del contexto de la jefatura 

femenina, pero no del contexto en el que se presenta la matrifocalidad. 

Otras diferencias con las que nos encontramos son: en el ámbito en el que 

se ejerce la representatividad, por un lado la jefatura femenina se desenvuelve en 

lo privado, es familiar, y la matrifocalidad se desarrolla en lo público, es parte de la 

comunidad; y la conformación de los grupos domésticos, mientras para la 

matrifocalidad es un denominador común la presencia de grupos domésticos 

nucleares, compuestos de hasta cuatro generaciones, para la jefatura femenina 
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encontrada en el Distrito Federal ocurre que los grupos domésticos, de igual forma 

nucleares, cuentan con un reducido  número de miembros que los conforman y 

generalmente no se encuentran más de tres generaciones.  

Pero es en el carácter estructurador de la matrifocalidad en donde se 

encuentra la mayor divergencia entre estos dos fenómenos, ya que mientras la 

matrifocalidad cuenta con una legitimación, resultado de su papel central en la 

economía, política y religión de la sociedad en la que se desarrolla, la jefatura 

femenina carece de ésta, debido en parte a que puede ser tomada como un 

mecanismo para paliar distintos fenómenos que generan una anomalía dentro de 

una estructura más amplia. 

Es de suma importancia tener bien definidos los límites de estos dos 

fenómenos para así generar un análisis más congruente con el contexto en el que 

se desarrollan estos fenómenos, de esta forma se brindaría una mayor 

comprensión a las dinámicas que presentan la matrifocalidad y la jefatura 

femenina.  

Al tener una clara definición de cada uno de estos fenómenos se podrá 

evitar generalizar, esto ayudaría a contrarrestar la desvalorización de la que son 

objeto los grupos domésticos, al tiempo que se podría facilitar la construcción de 

estadísticas mejor delimitadas de estos fenómenos, lo que significaría una mejor 

planeación en políticas públicas. 

Y es que durante mucho tiempo la matrifocalidad y la jefatura femenina han 

sido ligadas a los estratos de bajos recursos económicos, sobresale el caso de 

que en los Estados Unidos sea muy común referirse sólo a la población 

afrodescendiente al hablar de matrifocalidad, fenómeno común en los países 

latinoamericanos con esta presencia. Puede ser un ejemplo de reminiscencias 

racistas. (Tanner, 1974) 

Si bien tanto la matrifocalidad como la jefatura femenina son alternativas 

reproductivas que escapan, o que incluso reconfiguran, a la normativa 

hegemónica, ya sea civil o religiosa, también es claro que socialmente la mayoría 
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de las familias con jefatura femenina son vistas como una anomalía de la norma, 

la ausencia del padre, en una sociedad en donde los roles jugados dentro de la 

conformación de una familia, se construyen a partir del género, esto es motivo 

para dudar de la capacidad de estos grupos domésticos para cuidar de sus 

miembros. Es común que se utilice como causante de delincuencia, problemas 

psicológicos o preferencias sexuales.  

Esta situación compartida por la matrifocalidad, que en su contexto no  es 

desvalorizada debido a que es un vehículo mediante el cual la sociedad asegura el 

cuidado de sus agentes, asegurando la reproducción social. Hay que señalar que 

una vez fuera de su contexto, la matrifocalidad sufre la misma suerte que la 

jefatura femenina, ya que sus grupos domésticos son considerados como 

encabezados por mujeres “solas”. 

Sin embargo no hay que mirar muy en el fondo para desmentir esta 

peculiaridad, Lévi-Strauss en su obra Antropología estructural (1992) nos brinda 

en la teoría del avunculado la herramienta perfecta para ofrecer una explicación 

mediante la cual se pueda esclarecer que los agentes no son socializados en un 

ambiente en el que se carezca de una figura masculina. 

 La relación avuncular se establece entre el hijo de la madre, el hermano de 

ésta, el tío materno, la madre y el padre, esta relación puede presentar dos 

variantes, en una la figura paterna concentrará la autoridad, así como también 

será en donde se centre la hostilidad por parte de la progenie, mientras el 

hermano de la madre sostiene una relación amistosa con el hijo de la hermana. 

En el extremo contrario encontraremos que es el hermano de la madre 

quien concentrará la autoridad sobre su sobrino, a la vez que también será 

depositario de la hostilidad del hijo de la hermana, mientras que el padre gozará 

de una relación laxa con su progenie.  

Este segundo caso es el que nos interesa mostrar, ya que si bien en la 

matrifocalidad, no es factor determinante la ausencia de la figura del cónyuge 

masculino, sí desarrolla un rol un poco más laxo, debido a que tanto en la jefatura 
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femenina, caracterizada por la ausencia o incapacidad del cónyuge masculino, y 

en la matrifocalidad  es el camino que sigue el avunculado. 

Así que si se tiene en cuenta el avunculado se observará que los grupos 

domésticos no son carentes, en un sentido estricto, de figuras masculinas, es decir 

que el rol que por lo general es asignado al cónyuge masculino no cae por 

completo en la mujer, sino que de una manera su hermano representará el rol de 

figura de autoridad, este razonamiento es aplicable tanto para la matrifocalidad 

como para la jefatura femenina. 

Sin embargo, las actitudes de desvalorización son justificadas a partir de su 

contexto cultural, y de su modelo familiar “ideal”. Esto es visible si se toma en 

cuenta que incluso las mujeres reproducen esta ideología, Pierre Bourdieu 

desarrolla el concepto de doxa, es decir las categorías simbólicas dominantes en 

un lapso histórico, si empleamos este concepto sabremos que históricamente las 

mujeres han padecido una subestimación simbólica, es en esta parte en la que se 

podría encontrar una explicación a la desvalorización de los grupos domésticos 

matrifocales. 

… el principio de la perpetuación de esta relación de 

dominación no reside realmente, o no fundamentalmente, en uno 

de los lugares más visibles de su ejercicio, es decir, en el seno de 

la unida doméstica, sobre la cual determinado discurso feminista 

ha concentrado todas sus miradas, sino en unas instancias tales 

como la Escuela y el Estado- lugares de elaboración y de 

imposición de principios de dominación que se practican en el más 

privado de los universos-…. (2000: 15) 

Habría que sumarle a los dos ejemplos de Bourdieu un medio de creación e 

imposición, los medios de comunicación, posiblemente en la actualidad el que 

genera más eco en los individuos, éstos ya nos bombardean con una familia ideal 

o con la necesidad de formar una de este tipo. 
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Debemos tomar en cuenta que la dominación masculina es asimilada y 

naturalizada tanto por hombres y mujeres, es decir que se ve como antinatural que 

una mujer eduque y críe por sí misma a su descendencia, si bien esta oposición 

no se percibe de forma consciente por los individuos, sí se ve reflejada en 

actitudes inconscientes y muchas veces de tal manera que al expresarse, 

contradicen lo que el individuo sostiene.   

Esto se puede relacionar de la siguiente forma. Durante el trabajo de campo 

mis informantes, en este caso mujeres, se sentían orgullosas de ser jefas de un 

grupo doméstico matrifocal, sin embargo, en algunas ocasiones fui testigo de 

expresiones como las siguientes,”…no es que se deben hacer las cosas de esa 

forma, yo no eduqué a mi hija para que termine sola.”  Esta expresión se debía a 

que la hija de mi informante se unió con un hombre casado, este ejemplo nos 

muestra cómo se naturalizan estas categorías de tal forma que se vuelven 

imperceptibles para los individuos. 

Estos juicios de valor y categorizaciones simbólicas son en gran medida 

resultados de una extensa socialización de una imaginaria superioridad masculina. 

La religión, los medios de comunicación y la misma familia son quienes llevan a 

cabo la diseminación de estas ideas.  

Como se puede observar, la socialización en la matrifocalidad y la jefatura 

femenina no aseguran romper con los patrones de discriminación hacia las 

familias que escapan a la composición tradicional.  

Por lo que se debe mencionar que el hecho de que un individuo crezca 

dentro del seno de un grupo doméstico matrifocal -ya sea hombre o mujer- no se 

encuentre con la noción de familia “ideal” no garantiza que los patrones 

establecidos sean superados, así las mujeres, y los hombres, están 

constantemente presionadas para conseguir un enlace matrimonial clásico, esta 

presión es ejercida tanto por la madre, la abuela e incluso los hermanos quienes 

arremeten en contra de quien no realice este ideal. 
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Parece contradictorio, pero es un claro ejemplo que la presión social que 

sufren estos grupos domésticos, al ser vistos como subversivos a la ideología 

hegemónica, logra imponer dicha ideología a sus miembros, otro ejemplo de este 

fenómeno, y que resulta muy interesante, es el que se da con los varones, es muy 

contradictorio observar que muchas veces la jefa de familia permita que alguno de 

sus descendientes mantenga varias relaciones de noviazgo simultáneamente, 

reproduciendo los estereotipos existentes sobre la masculinidad. 

Al percatarnos de estos fenómenos podemos darnos cuenta que no existen 

grandes diferencias entre las familias que cumplen con el modelo tradicional y las 

familias alternativas en todas sus modalidades, si se les puede llamar de esta 

forma, es decir, que sin que se ejerzan juicios de valor sobre éstas, nos daremos 

cuenta que ambos tipos cumplen con sus funciones, dentro de las que destaca el 

cuidado de los agentes que las constituyen. 
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